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LA S A LH A JA S Y LOS BIENES
DE DOÍíA ISABEL DE BOEBOK.

Después de haber trascurrido cinco años 
desde que se verificó la revolución de Setiem­
bre, hora es ya de pensar en administrar justi­
cia, hora es ya de apartarse de todo espíritu de 
venganza y de entrar ancha y resueltamente por 
las vías de la cultora y de la civilización, sepa* 
rándoBo de la pasión que tanto debilita á ios 
gobiernos, y de toda idea que no sea digna de 
hombres y de caballeros bien nacidos.

La Reina Isabel, al descender del trono y  al 
emigrar á tierra extranjera, ha dejado en este 
país muchas cosas de su propiedad, de todo 
punto independientes del trono y de la dinas­
tía; y  así como seria nna iniquidad el que se 
confiscaran los bienes del general Serrano, 6 del 
Sr. Topete, ó del Sr. Sagasta, 6 del Sr. Mar- 
tos, si mañana la suerte adversa, aquí donde la 
rueda de la Fortuna dá tantas y tan rápidas 
vueltas, les obligase á volver á conspirar á 
Biarritz, así deben tener ellos en su conciencia 
por nna gran iniquidad el que no se haga una 
liquidación completa da las cosas que pertene - 
cea en pleno dominio á doña Isabel de Borbon 
en su calidad de particular, por derecho de he­
rencia, ó por título de compra, sean bienes 
muebles ó inmuebles, derechos y acciones.

Ta es tiempo de qne los hombres del Go­
bierno actual, que aspiran á merecer la nota 
de imparciales y de rectos, traten de orillar 
este asunto, que menoscaba la dignidad del 
Gobierno y  la dignidad de la nación, para que 
se devuelvan á sn legítimo dueño todo lo qtíe 
está nsnrpando el Estado y  todo aqnello de 
qne se ha hecho uso y  abuso en estos últimos 
años sin m-otivo ni razón.

Este es el único modo legítimo de evitar 
sospechas, murmuraciones, habladurías y quizá 
calumnias de qne están siendo objeto personas 
á quienes es muy fácil limpiarse de toda nota.

Ya se afeó mucho, en tiempo del rey ita­
liano, el qne no hubiera devuelto inmediata­
mente todos los bienes pertenecientes á la Reina 
Isabel, y qne usara para sn servicio particular 
coches, vajillas, muebles, sábanas y cnanto en 
contró en el palacio de nuestros antiguos 
Reyes.

Esto dá márgen á qne se diga qne se mal­
vendieron los caballos, que se bebieron los vi 
nos, que se famaron los cigarros, qne so han 
descolgado cuadros buenos y se han puesto 
cnadros malos y otras cosas por el estilo, pero, 
en fin, para qne esto no continúe, seria bueno 
que el Gobierno tomara nna determinación: que 
pusiera á salvo todos los intereses.

Hay quien dice, para disculpar todas estas 
informalidades y estas incautaciones, que la 
Reina Isabel dejó pendiente una cnenta con 
el Tesoro; pero esto, ni es nna disculpa, ni mu­
cho menos es nna razón.

Nunca hay derecho para hacer lo que se ha 
hecho.

En todo caso, nosotros creemos qne los de­
rechos señoriales qne tenia la Reina, por lo 
cual se la debe indemnización, como á todos los 
participes legos en diezmos, importarán mucho 
más qne la deuda con el Tesoro; y sobre tedo, 
el 25 por 100 de los bienes del Patrimonio as­
ciende á nna suma considerable, y no hay na­
die que haya puesto en duda el derecho qne la 
Reina tiene á este 25 por 100 como persona 
particular, independiente de sil cualidad de 
Reina de España.

No ha habido rey destronado con quien no 
se haya guardado la consideración que se debe 
á todo cindadano, manteniéndole en sus dere­
chos y conservándole íntegros sns bienes pa­

trimoniales. Se ha obligado á los monarcas der 
ribados del trono, en algunos casos, á que 
vendan estos bienes en un plazo determinado, 
pero nunca se ha decretado contra ellos la con­
fiscación; y aqní, en España, sin haberla decla­
rado de derecho, subsiste de hecho, lo cnal, so­
bre injusto, contrario á la Constitución y á las 
leyes, es de mal gusto , arguye malos senti • 
mientes, y dentro y fuera de España daña y 
perjudica al poder constituido.

En los albores de la revolncion la cosa tenia 
cierta disculpa, no para los ánimos reotos y 
varoniles, pero para la mnchedumbre ciega y 
apasionada. Hoy no hay disculpa posible, ni la 
alegación de las circunstancias. El tiempo tras - 
onrrido, el cambio favorable de la opinión, la 
razón, la ley, todo concurre á qne nuestras pe­
ticiones sean satisfechas en esta parte.

Ya que tanto qniere remedar esta república 
á la república francesa y á lo qne ha sucedido 
en Francia, qne observe como allí se ha indem­
nizado á los principes de la casa de Orleans 
por los perjuicios qne han sufrido en eldestier - 
ro; qne observe y medite cómo á la emperatriz 
Eugenia se la ha indemnizado igualmente por 
bienes que la han pertenecido y  qne se cree con 
veniente qne ooneorve el Estado.

Los ministros de la república se han enten­
dido con Mr. Ronher, y  se han orillado fácil­
mente y en poco tiempo todas las dificnltades.

Conociendo el carácter bondadoso y gene­
roso de la Reina Isabel, es seguro que aquí se 
resolverían con facilidad todas las cnestiones 
qne pudieran suscitarse.

No hay, pues, cansa ni pretexto plausible 
que impida este ajuste de cuentas, esta devolu­
ción de efectos y alhajas qne raolamamos hoy 
con más persistencia que otras veces por razo­
nes fáciles de comprender, y que el general Ser* 
rano comprenderá mejor que nosotros.

No pedimos más qne justicia; lo qné tiene 
derecho á esperar el último de los ciudadanos.

FOLLETIN.
LOCURA DE AMOR.

T ra d u c id a  po r A. K. V.

(  Coniinmeion.)

—No te incomodes, padrinito. Si me hicieras el favor 
de echar esa palomita blanca qne se empeña en chocar 
con la lámpara y qne me está fastidiando, concluiria en 
un minuto.

Pedro se habla dejado caer en un sillón, y no com­
prendía edmo Moriaux podia haber dejado escapar tales 
palabras.

—Ahora, estoy bien segura de no equivocarme. Escu­
cha, señor mal genio; á ver si ahora me echas en cara que 
no sé leer letra manuscrita; verdad es que esta es hermosa. 
¿Me escuchas, no es verdad? •Su...plico, en nom,.,bre de 
Dios, á cual...qui...er hom,..bre hon...rado, que de8...pues 
de haber...me sacado del í.gu..,a, encu,..entre esta car...te­
la, que lea un pa...pel que ha...y (es muy rara la y griega, 
¿no es verdad, padrino?) que hay den...tro de ella. • ¿T 
ahora, estás contento de tu  pequeñuela?

Satisfecha la niña de su lectura, saltó sobre las ro- 
dülas de Pedro, que le preguntó dónde habla encontrado 
aquel papel.

—En la cartera.
—¿Y la cartera?
—En el bolsillo de mi muñeca.
—¿De tú muñeca?
—Pues sí; de la muñeca que me has regalado esta 

mañana; de la que me has traide en el coche. Todo lo 
que es de mi muñeca, es mio; la he registrado los bol­
sillos y he encontrado esa cartera.

Hablas de esa jóven que yo be traido, ¿uo es verdad? 
preguntó Pedro acordándose entonces do la mujer á 

y á quien bahia olvidado completa-

CONCILIAGION IMPOSIBLE-

E l Oobttrno aboga por la continuaciou de 
los coníservadores y radicales en el poder; los 
quiere á unos y otros unidos pura salvar el 
principio republicano. Dice que considera «ana 
«locura monumental la ruptura de los elemen 
«tos que están en el poder», y que así como 
defienda la presencia del Sr. Martes, reclama 
la conservación del Sr. Sagasta.

El colega ministerial aspira también al con­
curso y á la iatarvencion-de los repablioanos de 
la derecha, de loa amigos del Sr. Castelar, y 
añade que, «como no es de los que se desva 
«necen en el poder; como procara en las altn- 
«ras conservar la cabeza firme, dice al Gobier- 
»no que si no tiene mucho juicio, si no maestra 
«el mayor celo, sino vela por los procedimien- 
«tos y por los hombres conservadores, si deja 
«desatendidos los grandes intereses y permite 
«que los custodien personas sin autoridad bas- 
«tante y sin tradición adecuada, entonces que 
«no se haga ilnsiones el Gobierno: el alfonsis- 
»mo, único peligro sério de esta situación, qne 
«ya es potente, llegará á adquirir un desarrollo 
«realmente pavoroso, convirtiéndose en verá 
«gine en que la libertad y la revolnoion habrá 
«de sumergirse.»

Tales son las palabras del diario ministerial, 
qne revelan el temor d® que daré mny poco la 
alianza de constitucionales y radicales, y que 
vienen precisamente en los momentos en que 
se snspende nna vez más el tratar en el Conse­
jo de ministros la cuestión de gobernadores, 
que ha de ser la manzana de la discordia y la 
cansa del rompimiento, según tqdas las proba­
bilidades. Sabido es cuáles han sido y son las

Dice que parece nn ángel y que está segura de que ja ­
más ha cometido una falta. Bien afortunada es, continuó 
la niña sacudiendo sus largos bucles negros y dando un 
gran suspiro; yo tengo siete años y cometo veinte cada 
dia. Pero no importa; pocas me quedan que cometer. 
¿Cuándo madurarán los melocotones?

Y sin esperar contestación á esta dolorosa pregunta, 
saltó al suelo, corrió á buscar la cartera, la abrió y sacó 
de ella otro papel.

—Yo no he querido leer porque yo no soy un hombre 
honrado. ¿Lo eres tú, padrino? Bueno, aunque no lo 
seas, léelo; yo lo mando, puesto que es de mi muñeca 
Dice qne se debe leer inmediatamente.

Pedro reflexionó un momento, y haciendo un gesto de 
indiferencia, leyó:

■ Voy á morir, y en este [supremo instante reclamo la 
conflauza debida á los que van á comparecer delante de 
Dios. Soy una pobA huérfana: no tengo en el mundo ni 
parientes ni protectores. Tenia nna protectora, pero un 
perseguidor me la ha robado con cruel habilidad. Ese 
hombre me ha obligado también á venir á sn casa en ca­
lidad de dama de compañía de sn mujer, pero en reali­
dad ha querido hacer de raí una criada. Ha concluido 
por decirme que está locamente enamorado de mí: lo he 
despreciado, y entonces me ha dicho que si no oedia á sns 
ruegos apasionados, al dia siguiente me acusaría de haber 
robado y me baria prender y condenar como ladrona. Es 
nn gran personaje y he comprendido que estaba perdida. 
Colocada entre una doble deshonra, preSero morir y 
moriré ahogada. Perdono á aquel malvado, yaque la reli 
gion lo exige, y á fin de que Dios me perdone el crimen 
que voy á cometer por salvar mi honra. Espero que Dios 
me vengará. Pero para evitar que m¡ enemigo persiga á 
otra jóven como á mí me ha perseguido, pon iré aquí su 
nombre. Se llama Barondin y vive en la calle de Grene- 
lles, número 55. Suplico al hombre honrado que encuentre 
este papel, que encierro lo mejor que puedo en esta car­
tera impermeable, que publique esta oarta. Nombro á ese 
hombre honrado mi legatario niúversal, y le ruego
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aspiraciones de los radicales, que procuran á 
todo trance apoderarse de las provincias, cuan­
do menos de las principales, y meditan otra su- 
plantácion como la dd 13 de Junio de 1872.

Es igualmente sabido que los constituciona­
les no se hallan dispuestos á dejarse suplantar 
por los socios de la Tertulia de la calle de Car- 
retas, y  no habiendo «hora papelitos, como en 
tiempo de Amadeo, es difíoil reproducir con 
buen éxito lo que entonces se hizo. Lo más 
probable es qne los constitacionales qneden 
solos para defender el principio republicano, 
prescindiendo en tal defensa de los republica­
nos intransigentes, de los repablioanos conser­
vadores y de los republicanos descentralizado- 
rea de la calle de Carretas; teniendo como tie­
nen todos los elementos, la empresa será muy 
fácil el dia en que se propongan hacer esa eli­
minación.

Por lo qnehacealconenrso délos republi­
canos de la fracción Castelar, E l Gobierno podrá 
desearlo muy vivamente, más no basta; pues es 
próriso que condesciendan los partidarios del 
Sr. Castelar, y  no parece que se hallan mny 
dispuestos á condescender con los deseos del 
periódico ministerial. Está mny reciente la he­
rida quo se les ha inferido, y la protesta que han 
formulado ño es el mejor precedente para jnz • 
gar que se presten á desempeñar el papel de 
aniiliares de aquellos que los arrojaron del 
puesto y categoría de principales.

El colega ministerial, á vueltas de sus bne - 
nos deseos de conciliación, deja entrever qne 
no le desagradaría lo que hace algún tiempo se 
llamaba la homogeneidad y qne loa constitncio 
nales quedasen dueños absolutos de la sitnacion. 
No otra cosa parece indicar al decir que si el 
Gobierno «no vela por los procedimientos y  
por los hombres conservadores,» todo se habrá 
perdido en «la vorágine en que la libertad y la 
revolncion habrán de sumergirse.» Nos placa 
ver que el colega no habla de república, lo 
casi equivale á decir que esta ya se ha su- 
mergido.

Tiene El Gobierno el suficiente buen juicio 
para comprender que no es cosa de que se 
vuelva á la noche de San José y  de nuevo re­
suene el grito de guerra del general Prím; |Ra 
dicales, á defendersel y  sabe mny bien que ese 
grito ú otro análogo resonaría si continnara lo 
que so llama conciliación. Por eso, y  presintien- 
do que par/i impedir qne se llegue á un trance 
como el de la noche del 19 de Marzo, despnes 
de algunas frases de cortesía, viene á decir en 
buenas palabras qne si al fin ha de ser, que sea 
pronto y que no deje desatendidos el Gobierno 
los grandes intereses «ni que los cnstodien per­
sonas sin autoridad bastante y sin tradición 
adecuada.»

No se apure el periódico ministerial, que eso 
será lo que suceda: más pronto ó más tarde se 
hará el deslinde, y por la fuerza de las cosas 
tendrán que retirarse á la Tertulia los neo» 
republicanos radicales, dependiendo de su ma­
yor ó menor cordura que los acontecimientos 
se precipiten ó se prolongue el actual estado 
por algún tiempo. La cuestión de los goberna­
dores es nn inconveniente para esa dilación, 
inconveniente que no es fácil vencer si los 
radicales, convencidos de su verdadera situa­
ción, no ceden por ahora, esperando mejor oca­
sión para realizar sns planes.

Pronto se saldrá de dudas y  le  despejará lo 
que hasta ahora aparece confuso y  nebuloso.

Nuestros lectores habrán observado la im . 
parcialidad con que hemos juzgado los últimos 
acontecimientos de Cartagena; y tanto en unes- 
tros artíonlos, como en nuestras corresponden­
cias procedentes de aquella plaza, habrán pe­

rico, distribuirá todo lo que tengo entre los pobres, des­
contando lo necesario para mandar decir una misa en la 
iglesia de las Misionej extranjeras. Espero que Dios per­
donará á una pobre mujer que se vuelve loca por haber 
sufrido demasiado, y que prefiere morir á ser desprecia­
ble ó despreciada.»

—Está bien, murmuró Pedro, cuyo rostro se iluminó 
con un relámpago fugitivo y sombrío; iré mañana á ver á 
Mr. ¡Barondin. Haremos el papel de Providencia. Por 
otra parte, debe ser ese alto personaje un picaro galan­
teador: tal vez me divertirá.

Y regocijado con la idea de que si recibía una estoca­
da baria ruido, pondría su vida en peligro y acaso atraería 
la atención de Flora, y, ¿quién sabe? tal vez una visita; 
dichoso también al pensar que podia, sin avergonzarse, 
faltar á la promesa que había hecho de no volver á París, 
tomó á Luisa en brazos, la sentó sobre sus hombros y la 
llevó alegremente hasta su alcoba.

V.

U n p ic a ro  consum ado.

Al dia siguiente mny temprano Pedro llegó á la calle 
de Grenelle, núm. 35. Una especie de ayuda de cámara 
que llevaba con cierto aire de insolencia cortesana su traje 
de mañana, rogó al señor vizconde tuviese la bondad de 
esperar un instante; el señor se iba á levantar para reci­
bir!?.

—Hé aquí un tunante que conoce bien su servicio, y 
sobre todo, el servicio de la gente de fortuna, dijo Pedro 
para sí. Si alguna vez necesito un picaro á mi servicio, no 
olvid aré seguramente á este, cuya conciencia no dejará de 
corresponder á mis deseos.

Siguió á nuestro buen Scapineau á través de un ancho 
comedor de antiguo hotel aristocrático.

Fué introducido en un gran salón dorado á la antigua, 
en el cual algunos retratos de señoras de tontillo y caballe­
ros de peluca, miraban con una severidad notoriamente 

un mueblaje lindo. cc\TOniip»t¡> ¡la AHi

dido enterarse de los elogios qne hemos dispen­
sado al general López Donringnez y al Go­
bierno.

Esta misma imparoíalidad nos obliga hoy á 
decir qne la opinión empieza á censurar al Go­
bierno y al general López Domínguez por sn 
conducta despnes de la rendición de la plaza. 
Lo qne sneede en Cartagena es inaguantable. 
Entre la indulgencia y  la lenidad, hay macha 
diferencia.

Los hombres de órden están atemorizados 
y sin defensa.

No insertamos dos^jartas qne hemos reci­
bido, porqne las circunstancias nos lo impiden 
y no queremos dar ocasión á represión algu­
na, Tenemos pradonoia; pero tonga entendido 
el Gobierno que es objeto de criticas mny acer­
bas, y  al parecer justas, y tenga entendido el 
Sr. López Dominguez que signiendo así pue - 
den ponerse muy en duda sns laureles y se pne 
den marchitar mny pronto.

Ni por todas las presidencias de la repúbli 
ea se puede seguir por ese camino.

Nuestro estimado amigo el presbítero don 
Josó Jnan Giménez Banitez, director de El Ideal 
Político, de Mnrcia, fné objeto el domingo últi­
mo de nn atropello, que con razón califica de 
alcaldada nn colega local:

• El domingo, al oscurecer, dice el periódico á que nos 
referimos, fué conducido á la cárcel pública de órden del 
teniente alcalde y alcalde accidental por falta de propieta­
rio D. Sebastian Meseguer y Amorós, nuestro amigo y 
compañero director de El Ideal Político, el presbítero don 
José Juan Giménez Benitez.

Aun cuando solicitó se le permitiese mudar de traje 
con el fin de que en un pueblo católico no se diese el es­
pectáculo de arrojar con hábitos talares á un eelesiástico 
entre criminales y asesinos, el Sr. Meseguer no se lo quiso 
permitir.

La causa del atropello parece haber sido un suelto 
puesto en el periódico del Sr. Benitez que desagradó al 
señor alcalde, pero el suelto ni se ha denunciado, ni aun 
cuando lo hubiera sido, se estaba en el oaso de proceder 
como el Sr. Meseguer y Amorós procedió.

Por este razón, comprendiendo la injusticia del atro ■ 
pello, el mismo alcalde le mandó poner en libertad des­
pués de hacerle pasar algunas horas confundido con los 
crímiuales.

El hecho, pues, queda reducido á una ALCALDADA 
improcedente é injusta,

Ei hecho es que en medio de un pueblo católico ha 
habido un alcalde quo, sin razón ni motivo, ha llevado á 
la cárcel púbiiea á un sacerdote católico sin permitirle 
siquiera mudar de traje.

Nosotros excusamos comentarios.
Ayer, todo el dia, añade el colega, la modesta casa 

del presbítero D. José Juan Giménez Benitez, director 
de El Ideal Político, estuvo ocupada por personas de todos 
colores políticos que pasaron á télicitarle en desagravio de 
la alcaldada de a,ue la noche antes fuera víctima.

—¿Estará Vd. satisfecho? le dijo uu «mign ou la torúo 
del mismo dia.

—Lo estoy, amigo mío; pero créame Vd... añadió con 
natural modestia; esta manifestación no es tanto á mi hu­
milde personalidad cnanto en ódio á mis agresores: el 
país los conoce ya y aprovecha las ocasiones de signifi • 
caries sus simpatías. ¡Le han hecho tan f«liz, tan dichoso 
y tan libre, que rábia por verse sin ellos y sin sus bene- 
ñeios!

La observación del presbítero Benitez no carecía en 
absoluto de exactitud: el país se mauifiesta siempre que 
puede contra los que han sido, son y están dispuestos á 
ser desde federales hasta mahometauos, con tal de que se 
les deje mandar. ¡Lo han hecho tan honrada y sábia- 
mente!»

E l Ideal Político, por sn parte, dice lo si- 
gúiente:

«Así referia nuestro apreciable colega, ¿a Paz de 
Murcia, un hecho escandaloso y atentatorio que hubiéra­
mos sinceramente deseado no hubiese venido al dominio 
público, porque no pretendemos hacer la víctima política, 
sino simplemente llenar nuestro deber, arrostrando todo 
compromiso en la defensa de la causa alfonsiua.

Fuimos ateutemente invitados, uo por el alcalde acci- 
deetal, sino por D. Sebastian Meseguer—tal fué la invita­
ción—y con gusto acudimos á estrechar la mano del qne 
fué nuestro amigo, mano que después de estrechada agitó 
trémula la campanilla cuando en buenas formas pedíamos 
concretase la acusación, protestando de que su autoridad 
administrativa no estaba investida de jurisdicción excep - 
cional, que solo competía al señor gobernador militar.

tócrata, del oficinista y del descendiente de un antiguo di­
putado.

Pedro, cuya vida hacia cinco años podia definirse bien 
con la frase «Sonambulismo lúcido», y una de cuyas en­
fermedades de que tenía conciencia, como de todos los ac­
tos de su locura, consistía en reconcentrarse cada momen­
to dentro de sí mismo, preguntarse, tantear sus senti­
mientos, consultar su alma, tomar el pulso constantemente 
á su corazón y procurar darse cuenta hasta de sus más 
fugitivas impresiones, Pedro se sentía en aquel momento, 
si no alegre, distraído al ménos de su incesante preocu­
pación.

En vano procuraba adivinar la razón; no comprendía 
que en aquella enfermedad de amor de que estaba ataca­
do hacia cinco años, el dolor agudo había desaparecido 
para dar lugar á ima languidez crónica, y que el mayor 
de sus males era el fastidio, la ■ monotonía de la vida, la 
imposibilidad de encontrar nada en este mundo que obli­
gase á aquel corazón rendido á despertarse, á desear «á 
sufrir.» Un saludable instinto le impulsaba á la origina­
lidad, á la estravagancia. Había venido á aquella casa con 
la intención de hacer una estravagancia, y por eso se 
sentía menos decaído que de costumbre.

Mr. Barondin entró con su bata de seda negra con 
grandes ramos verdes: saludó con finura; evidentemente 
era un hombre de mundo. Pedro le dirigió nna mirada 
rápida, y adquirió la certidumbre de que el testamento 
de la'pobre niña decía la verdad; comprendió que teuia 
que habérselas con uu hombre inteligente, sin duda al­
guna, acaso elegante y fino, pero seguramente desver­
gonzado, impudente y absolutamente corrompido. Mon- 
sieur Barondin era un hombre de unos '4U años, muy 
bien conservado, rubio, fresco, de frente despejada, de 
cejas prominentes, de ojos azules oscuros que daban un 
tinte de energía á aquel rostro que, sin eso, hubiera sido 
el de un fatuo, impudente y nécio.

—Magnífico, pensó Pedro; este hombre se defenderá. 
Me hubiera avergonzado y hubiera retrocedido en mi

quien podía, si era delito periodista, apercibir, denunciar, 
multar y dictar auto de prisión.

Con serenidad y hasta con sonrisa en los lábios nos 
despedimos del alcalde radical-republicano que no quiso 
¡oh escándalo I permitimos siquiera que nos despojásemos 
del honroso hábito talar.

¡Qnién había de pensar que el Sr. Meseguer, tan res­
petuoso con los sacerdotes, debiendo toda su talla polí­
tica á uno de ellos, presidente que fué del partido radical, 
boy c^pletísiraamente retraído de la política, D. Geró- 
jumo Torres, había de ensañarse con el periódico alfon- 
sinol

¿Cómo podía imaginar el buen sentido que el señor 
p .  Gerónimo Poveda en pleno canten murciano con abso­
luto poder legislativo, ejecutivo y judicial, al llamamos á 
ese mismo lugar habia de tener distinguidas conside­
raciones ai sacerdote y al periodista, dejándonos, bajo 
ppabra de caballero, retenido en la redacción, mientras 
el Sr. Meseguei; radical-republicano de órden nos hacia 
conducir a la cárcel pública, estando también todavia en 
memoria las atenciones otorgadas al Sr. D. Andrés Barrio, 
cuando fué preso por la intemperancia de los liberales^

Gracias, Sr. Meseguer; muchísimas gracias le debemos. 
El atentado radical ha sido motivo para que, sin mere­
cerlo, debamos á Múrela, á la sociedad más escogida y 
selecta un testimonio de aprecio; quedándose siempre gra­
bados en nuestra ríma sus ofrecimientos al visitar la cár­
cel, la manifestación del casino y los favores de nuestros 
compañeros de redacción y amigos, que todos entendían 
procedía en ley denunciar el atropello de la autoridad ra­
dical, á quien perdonamos la ofensa personal de todo co­
razón.

Nuestro carácter nos impide hasta de enviar el des­
precio á nuestros enemigos, teniendo que inspiramos en 
las palabras de amor del Divino Maestro: Perdónalos Se~ 
ñor, porque no saben lo que se hacen.

Snpone I¡a Epoca que la cnestion de gober* 
nadares ha de traer nuevas dificnltades y  com- 
plicaciones.

«Complicaciones, dice el colega, por la muchedumbre 
de republicanos unitarios que asa.ta al Sr. García Ruiz; 
complicaciones, por la competencia entre radicales y consti­
tucionales, queriendo todos el mayor número posible de 
provincias; complicaciones, por el convencimiento de que 
una Organización provincial de equilibrio producirá una 
Cámara tan imposible cpmo la disuelta; complicaciones, en 
fin, porque tanto el Sr. Castelar como el Sr. Figueras se 
creen con derecho á ser atendidos por un gobierno que se 
llama republicaao, y han hecho sus. gestiones en conse­
cuencia.

«El resultado es que unos por otros, las provincias están 
sin dirección, y los mismos periódicos ministeriales, testi­
gos El Gobierno y La Iberia, hacen diarias reclamacio­
nes.»

Sin embargo. E l Gobierno, que tendrá mo­
tivos para estampar ciertas afirmaciones, ase­
gura que en él Consejo de hoy se tratará de la 
cnestion de gobernadores, y  termina con estas 
frases:

«Las oposiciones recibirán un desengaño si persisten 
gU esperar que por esta cuestión surjan diferencias.»

Estas palabras, consignadas en un órgano 
que al parecer recibe las inspiraciones del se­
ñor Topete, deben darnos la certeza de lo mis­
mo que afirma, aun cuando hu, Phpoca empieza á 
creer que entre E l Gobierno y el ministro de 
Marina no hay relaciones tan afectuosas como 
basta hace poco.

• Primero, prosigue el colega, porque El Gobierno se 
muestra poco satisfecho de la tardanza en resolver la 
cuestión de gobernadores, censura que iria contra el se­
ñor Topete como contra los demás ministros; y segundo, 
porque el Sr. Topete, en sus conversaciones, se espiica en 
términos mucho más deferentes que El Gobierno respecto 
de objetos respetables por muchos títulos, y por su des­
gracia ante todo.

Verdad ea que también condena El Gobierno el es­
pectáculo escandaloso que está ofreciendo Cartagena, 
donde se pasean libremente los cantonales.»

El. Gobierno, periódico, se decide por la po­
lítica de equilibrio, que es como si dijéramos 
de balancia, y con el objeto de qne en la elec­
ción de gobernadores no se incline la balanza 
á nn lado ni á otro, y permanezca en el fiel, se 
dirige al Gobierno, inspirado en ei más poro 
patriotismo, y le dá sanos y  saludables conse­
jos, apelando á la última y  suprema ratio, qne 
es la de que hay moros en la costa, es decir, 
alfonsinos.

No hace macho que E l Gobierno nos consi-

una posición que os obliga á salir muy de mañana.
Señor vizconde, respondió Barondin haciendo un 

elegante gesto de indiferencia; esas posiciones se conser­
van más bien por la autoridad que dan, que por las ren-> 
tas que producen. Un alto funcionario tiene por aliados 
naturales á todos los altos funcionarios de todos los mi­
nisterios; á toda la administración del imperio, es decir, 
á toda la Francia activa. Pero teniendo cierta posición, 
eierta fortuna y ciertas relaciones extra ó más bien su- 
pra-administrativas, no es uno esclavo de su cargo, y os 
suplico, por tanto, que dispongáis de todo mi tiempo s 
así os conviene.

—Caballero, dijo Pedrojeon mayor sequedad aun; Dios 
me guarde de monopolizar para mí el tiempo que debela 
al público. Por otra parte, tengo que deciros solamente 
dos palabras: anteayer teníais en esta casa una doacella 
de Mad. de Barondin; esa jóven ha desaparecido.

Barondin dirigió una mirada viva áLozem bruñe.
—Es verdad, señor vizconde, y me inquieta ciertamente 

esa desaparición. De órden mia están buscando desde 
ayer á esa desgraciada.

—Esa desgraciada se ha arrojado al agua; me ha nom­
brado su heredero universal; os ruego me entregúela lo 
que ella ha dejado aquí.

Barondin no pudo contener un gesto de asombro: des­
pués asomó ú sus labios una sonrisa de impertinente 
ironía.

—Mr. de Barondin stbrá quizá donde están las bagate­
las que esa desgraciada trajo aquí.

Llamó. El Sr. Scapineau, e! frontín de la clase media, 
apareció.

—Ved si se ha levantado la señora, y decidle que supli­
co recíbalo más pronto posible al señor vizconde de L o - 
zembrone que desea hablarla á pesar de la hora qne es. 
Ahora, señor vizconde, os ruego que me dispenséis; voy 
con vuestro permiso á consagrar al púbñco todo mi 
tiempo.Ayuntamiento de Madrid
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deraba, mnertos, ¡y ya nos jnzga el único peli­
gro seno de este, situación]

** inteligencia más cor iial entre los 
partidos que gobiernan. Vamos sinceramente á salTar el 
pnncipio republicano. Aspiramos al concurso y á la in-* 

de los republicanos de la derecha, de los ami- 
w s del Sr. Castelar. Pero como no somos de los que se 
desvanecen con el poder, como procuramos en las alturas 
conservar la cabeza firme, decimos al Gobierno, que si no 
tiene mucho juicio; si no muestra el mayor celo; si no 
vela por les procedimientos y por los hombres conserva­
dores; si deja desatendidos los grandes intereses y permi­
te que los custodien personas sin autoridad bastante y sin 
teadicion adecuada, entonces que no se haga ilusiones el 
Gobierno; el alfonsismo, único peligro sério de esta si­
tuación, que ya es potente, llegará á adquirir un desar­
rollo reamente pavoroso, convirtiéndose en vorágine en 
que la libertad y la revolución habrá de sumergirse.»

La libertad no pnede peligrar con el triun­
fo de la legitimidad. La revolución está juzga­
da; nadie la mata: ^e muere ella.

De tiempo atrás so venia murmurando mu­
cho acerca de la impunidad con que transita­
ban por las calles de Alcoy muchos de los cri­
minales que habian cooperado, y aun perpetra­
do, los incendios ocurridos en aquella ciudad. 
Costábanos trabajo creer lo que las cartas nos 
decian sobre el particular, y por eso nos abstu­
vimos de hablar sobre este asunto.

Sin embargo, según vemos en algunos de 
nuestros colegas, el juez de priinera instancia 
en comisión de aquella ciudad ha publicado un 
edicto llamando á 134 sujetos complicados en 
la rebelión socialista que tuvo lugar en el mes 
de Julio último en aquella población. Nos place 
que las autoridades judiciales trabajen con ahin­
co en la persecución de los horrorosos crímenes 
de que fué teatro la industriosa ciudad; y el 
llamamiento de 134 presuntos reos demuestra 
que las averiguaciones han sido latas y  que el 
juzgado persigue á cuantos tuvieron participa­
ción en la sublevación intemacionalista; pero 
nos duele al leer el edicto del juzgado ver la 
escasa cooperación que puede esperarse de la 

. policía judicial, pues la manera con que se hace 
el llamamiento prueba cuánto se desconoce en 
nuestro país la vida y hasta los nombres de los 
que son levadura dispuesta á producir el fer­
mento en las luchas sociales.

Así vemos llamar, entre otros muchos cita 
dos por sus apodos, ó por su nombre sin ape­
llidos, 6 por el oficio á que se dedicaban, á «un 
forastero con blusa de tafetán», á «un tal Bru­
no, capitán de la comparsa llamada caballería 
del vino en la fiesta de San Jorge», á «un la 
vador de lana, vizco», á «un tal Urbano», á 
«un jóven de corta estatura con bigote negro» 
y «otro de estatura regular de cuarenta años»; 
no queremos multiplicar las citas de este gé - 
ñero de que pudiéramos copiar algunas do­
cenas.

•ha ciudad, en un tren especial, para Chinchilla, 
la fuerza del quinto tercio de la Guardia civil 
y 200 cazadores de Alcolea, debiendo esperar 
en aquel punto el resto de la brigada. Anteayer 
por la mañana han salido también por la car­
retera fuerzas de artillería y  caballería.

Respecto á la situación en que haya podido 
quedar aquella plaza, en breve lo dirá una co­
misión del comercio de Cartagena que ha de 
salir hoy ó mañana de aquel punto para confe­
renciar con el Gobierno.

Mientras tanto, el ministerio do Marina no 
ha perdido el tiempo, pues ayer se hicieron 
nuevos nombramientos del personal de marina 
que debe formar parte del departamento de 
Cartagena.

El coronel de artillería D. Gaspar Salcedo 
ha sido nombrado comandante de artillería; el 
inspector do primera clase D. Antonio Blanco, 
comandante de ingenieros; jefe de armamentos 
del arsenal, el capitán de navio D. Rafael Alon­
so Sjmjnrjo, y  capitán del puerto el de fragata 
D. Mariano Pascual y  Roca.

Es escandaloso lo que pasa en el instituto 
de Cáceres, y sobre ello llamamos la atención 
del señor ministro de Fomento.

Hace ocho meses que no se paga un cénti­
mo á loa catedráticos de aquel establecimiento 
provincial. Han acudido en queja á la Dirección 
general de Instrucción pública, y  nada se ha re­
suelto. Dicho instituto casi se sostiene de sus 
rentas propias, pero como estas las constituyen 
hoy los intereses de las láminas del 3 por 100 
que le dieron en equivalencia do sus bienes 
vendidos, de los cuales le deban tres semestres, 
y como la pequeña cantidad que importa el su ­
plemento que cubre la provincia, tampoco se le 
ha dado hace muchos meses, resulta que aque - 
líos dignos profesores se encuentran en un es ­
tado precario y en peores condiciones que el 
último escribiente de la Diputación, que está, 
como los demás empleados de la misma, al cor­
riente en sus pagas.

Mejor que lo que sucede seria suprimir el 
instituto si no hay posibilidad ó voluntad de 
sostenerlo, porque de este modo los catedráti­
cos se colocarán en vacantes de provincias don - 
de paguen y  no se les condene, como en la de 
Cáceres, á morirse, lo cual, en concepto de 
Quevedo, es peor que condenar á uno á 
muerte.

Esperamos que la justicia* unitaria  no sea 
tan sorda como la federal, y  que se haga com­
pleta por el señor director de Instrucción pú­
blica á los que con tanta justicia reclaman la 
que les asiste.

carga que sobre ellos pesa, y  que, á fuerza de 
querer explotar la mina, suceda algo parecido 
á lo que cuenta la fábula de la gallina de los 
huevos de oro,
. A  este propósito dice nn periódico:

«Nosotros creemos, sin embargo, que eT Gobierno me 
ditará mucho antea de proceder á la recaudación de ese 
impuesto, que vá á gravar de una masera sensible á los 
abrumados contribuyentes sin grandes resultados para el 
Tesoro. La situación de los propietarios y labradores no 
pnede ser más angustiosa. £n las provincias libres de fac­
ciones tienen que pagar dentro de un breve plazo la tota 
talidad de los 700 millones de reales que importa el anti 
cipo forzoso, y que representa el 140 por 100 de sus cuo­
tas. Donde hay partidas- carlistas no es ya posible vivir, 
pues las exacciones se repiten de una manera lamentable, 
habiendo contribuyentes que han satisfecho en poco tiem­
po siete trimestres. En tales circunstancias, el Gobierno 
debe hacer algo por tan abatidas clases, necesitadas hoy 
más que nunca de protección y apoyo.*

La armonía quo reina eu el campo carlista 
nada tiene que envidiar á la de loa republicanos 
y á la que probablemente reinará dentro de poco 
entre les partidos que, en su afan de ahogarse 
mútuamente, se han abierto los brazos y se es 
trochan al parecer con entrañable cariño.

«Hay entablada, dice La ifyoca, una empeñada polé 
mica entre el célebre cura Santa Cruz y los periódicos que 
en Erancia defienden la causa del carlismo. Alguno de es 
tos lo habia acusado de ser instrumento de planes alfon 
sistas, de manejos de Moriones ó del gobierno de Madrid 
al entrar el 7 de Diciembre en Guipúzcoa. El cura guer­
rillero protesta contra esta acusación, diciendo que jamás 
ha tenido otra bandara que la de D. Carlos; pero que, por 
lo mismo, so deber era salvarla arrancándola de manos de 
los que la pierden en Guipúzcoa. Eué al terreno de sus 
campañas llamado por la mayoría de los batallones vas­
congados, y solo la llegada de otras fuerzas de Navarra y 
Alava fué lo que dió sobre él la preponderancia áLizárra- 
ga. El enra Santa Cruz no renunciaba á volver á España, 
y en efecto, ha vuelto. Esto prueba el estado del partido 
carlista.* .

De órden del señor gobernador han sido re 
cogidos los números del Fm y Gerundio de Oga 
ño correspondientes al dia 16, y no sabemos si 
además se le ha suspendido por un mes.

También se ha suspendido la publicación 
por nn mes de loa periódicos E l Eclipse y Las 
Oircunsiandas. Los redactores de los periódicos 
carlistas han hecho gestiones para volver á sa 
lir con nuevo título, pero ha sido negada su 
petición.

Mucho preocupaba á la prensa y á la opi­
nión pública los asuntos de Cartagena durante 
su perseverante resistencia; pero no es • menor 
el afan con que hoy so habla del mismo asunto 
después de su rendición.

Se ha dicho, y ayer lo afirmó nn diario de 
la tarde, que por el ministerio de la Guerra se 
habia expedido una órden disponiendo que in­
mediatamente fuesen despedidos del servicio 
militar los jefes y oficiales que formaban parte 
de los regimientos Iberia y Mendigorría; que 
los sargentos pasasen al ejército de Ultramar en
o laea  fifi so ld a d o s , y  q u e  loo oaboo, d co p aco  do
perder sus galones, fuesen distribuidos en clase 
de soldados entre las fuerzas que se encuentran 
en España, y  al frente de la insurrección car­
lista. Se ha dicho, además, que el Gobierno 
habia encargado al general López Domiogaez 
que entregase á los consejos de guerra á cuan­
tos directa ó indirectamente se hallasen com­
plicados en el levantamiento cantonal de Car­
tagena.

No comprendemos, por lo tanto, que otro 
periódico nos anuncie que han llegado á Ma­
drid dos jefes y cuatro oficiales procedentes de 
los cuerpos del ejército sublevados en Carta­
gena, que se hallaban en aquella plaza á la en­
trada de las tropas.

Algunos aseguraban haber visto pasearse 
por la Puerta del Sol á los Sres. Pernas y Car­
reras, lo cual no creian muchos de los que lo 
escuchaban. Se necesita, pues, que los periódi­
cos oficiales y amigos del Gobierno nieguen 
aquellas afirmaciones para evitar murmuracio­
nes y comentarios.

De todas maneras, nada grave debe pasar 
ya en Cartagena, puesto que han salido de di-

Entre las recomendaciones que los minis­
tros tienen en cartera para gobernadores de 
provincia, figuran 25 candidatos para cada una. 
Los que lo han sido de primera clase aspiran al 
ascenso á directores, los de segunda á gober­
nadores de primera, los de tercera á segunda, 
los secretarios, ex diputados á Córtes y  pro­
vinciales, alcaldes radicales y  constitucionales 
y alguno que otro secretario de ayuntamiento, 
so contenten con ser gobernadores de cualquier 
clase, para que nadie los califique de exi­
gentes.

En esta nueva Babel, en que todos hablan 
el mismo idioma, y todos, por supuesto, el len- 
gnaje del patriotismo, uailie se entiende.

En el Consejo de ministros que se celebró 
ayer á las cinco de la tarde parece que se trató 
exciusivamente de la cuestión de órden público 
y dar impulso á las operaciones militares del 
Norte.

No estemos en tiempos de adquirir popula­
ridad, sino de adquirir dinero, que es lo que 
más falta hace para salir de apuros.

A pesar de lo que en contrario han dicho 
varios periódicos, parece que se insiste en lle­
var adelante la cobranza del impuesto sobre 
puertas y ventanas. Por la alcaldía primera se 
ha prevenido á’los tenientes de alcalde de los 10 
distritos de este capitel que en el plazo más 
breve designen las cinco personas que en cada 
uno. de ellos han de entender en las operacio­
nes preliminares En algunos distritos los te • 
nientes de alcalde han excitado á los alcaldes de 
barrio para que, como conocedores de los veci­
nos, indiquen los individuos más idóneos al 
efecto.

Posible es que los esquilmados contribuyen­
tes se echen en tierra por no poder soportar la

La Paz de Múrcia publica un curioso esta­
do, del cual estractamos los siguientes datos 
sobre los disparos hechos por las baterías de 
sitio y las de los insurrectos durante el bom 
bardeo, desde el 18 al 25 de Diciembre último.

Dia 18, baterías de sitio, 341 disparos; dia 
19, 440; dia 20, 692; dia 21, 599; dia 22, 727; 
dia 23, 825; dia 24, 491, y dia 25, 473, arro­
jando nn total de 4.588 disparos.

Por BU parte la plaza hizo 1.653 disparos 
en ésta forma: 167, el dia 18; 426, el dia 19; 
531, el dia 20; 202, el dia 21; 182, el dia 22; 
119, él dia 23; 141, el dia 24, y 85, el dia 25.

Da estos hicieron: la plaza, 1.090 disparos; 
Atalaya, 168; San Julián, 87; Galeras, 66; Cal­
vario, 216, y  las fragatas, 22.

Las baterías de sitio dispararon: la número 
1, calibre de 16 centímetros, 918 proyectiles; 
la núm. 2, de 21 centímetros, 348; la núm. 3, 
de 16 centímetros, 1.590; la núm. 4, de 16 
centímetros, 167; la núm. 5, de 10 centímetros, 
3, y la núm. 8, calibre ordinario, 1.462.

Ayer se  reun ió  la comisión provincial para 
nombrar presidente y despachar los asuntes 
pendientes de resolución.

El lunes, primera sesión ordinaria de la 
nueva diputación de Madrid, se nombrarán las 
cinco comisiones de dicha corporación y loa v i­
sitadores generales de todos los establecimien­
tos de beneficencia dependientes de la misma.

Anteayer recibimos nn atento oficio, proce­
dente del jefe de órden público, manifestándo­
nos que no publicásemos dos galeradas impre­
sas que recibiríamos referentes á la última se­
sión de las Córtes. Ignorábamos el objeto de 
esta prevención, pero Eí Pueblo lo revela en 
las siguientes líneas:

■ El Gobierno no ha consentido que se publicara en la 
Oaceta el extracto de lo ocurrido en la última reunión de 
la Asamblea federal, porque el Sr. Salmerón, después de 
tener á su disposición durante siete dias el Diario de Se 
siones, ha alterado de tal modo la verdad de los hechos, 
que era imposible que el Gobierno se hiciera solidario de 
semejante abuso, que no queremos calificar como se me­
rece, publicándolo en el diario oficial.

El Sr. Salmerón deprime al ilustre tribuno Castelar 
hasta un extremo inconcebible é impropio de la rectitud 
de que tanto blasona el tristemente célebre filósofo, cujas

—¿Habíais de veras? Es gracioso; ¿y no me ha acusado 
quizá de haberla querido asesinar para robarla?

—Os acusa de haberla querido deshonrar, replicó Pedro 
con tono giacial.

—iBah! dijoBarondin sonriendo; hé ahí una palabra 
retumbante. Loa hombre» como nosotros, señor vizconde, 
no deshonran á una criada á quien conceden algnna pre­
ferencia.

^ E s a  criada añadia que al ver rechazadas vuestras 
pretensiones habéis querido hacerla prender y condenar 
por una falsa acusación de robo y de abuso de confianza.

—Dejemos esta conversación, caballero, puesto que la 
tomáis, según veo, por lo sério, cuando por mi parte no 
creo que sea más que un objeto de broma para los hom 
bres de mundo. Sea cualquiera el medio que se. me haya 
antqjado escoger para satisfacer un capricho, no' os puedo 
reconocer el derecho de mezclaros en mis asuntos domés­
ticos. Se os entregarán los harapos de esa tunantuela, y 
con esto tengo el honor...

—Hay algo de verdad en eso deaiitnlos domésticos, dijo 
Pedro como si hablase consigo mismo. Sin embargo, ca 
tallero, os ruego que recordéis que para algo hemos he­
cho la revolución del 89; que el feudalismo no existe ya, y 
qne no basta que una mujer esté en vuestra casa para 
estar sometida á los derechos de señoría. Por otra parte, 
continuó Pedro con la implacable serenidad de un juris­
consulto que discute nn punto de derecho, no os podéis 
figurar hasta qué punto me impresiona la terrible posición' 
de esa pobre jóven encerrada en un círculo de fuego de 
que no podia salir sino por la deshonra ó por la muerte.

—Preciosa imágen, caballero, murmuró Barondiu con 
tono bnrlon.

—¿No es verdad que es una bella imágen? Siempre 
tuve inclinación á la poesía. Continúo, si no os molesta... 
Impresionado, como decia, por aquella terrible situación, 
me pregunto si no es un deber de todo hombre honrado 
defender y vengar á esa mujer. Ahora bien, ¿sabéis cómo 
juzgo yo vuestra conducta?

—No tengo interés alguno en saberlo.

Al decir estas palabras se inclinó con fina cortesía, y 
añadió dulcemente:

—Me permitiré deciros, caballero, que estaré en mi 
casa sin salir hasta que haya recibido la visita de alguno 
de vuestros amigos en la calle del Bac, 71, y como tengo 
pasión por el campo, os agradecerla 5ué me honráseis. 
hoy mismo con esa visita.

Barondin no habia pestañeado siquiera: su rostro no 
engañaba al observador: aquel hombre era como sus fac 
clones, inteligente y atrevido; con esa audacia que llega 
á la desvergüenza, con esa inteligencia que ha perdido 
toda preocupación de inútil delicadeza. Acaso no le fal­
taba el valor militar; pero tenia, sobre todo, lo que ha dado 
en llamarse valor civil, es decir, la sangre fria, el arte de 
sacar el mejor partido, de s alir lo menos mal posible de 
una situación mala. Acaso pensó sériamente que tenia d.e- 
lante de sí una especie de loco, y á todo evento recobró 
completamente la fatuidad impertinente de su tono ha­
bitual.

—Veo, caballero, que he cometido el imperdonable 
crimen de querer arrebataros un objeto que interesa á 
vuestro corazón. No pienso batirme por una criada, por­
que no me gusta decir al público que he sido rival de 
Mr. de Lozembrune en el amor de una Elena de co­
cina.

—No sé lo que queréis decir. Jamás he hablado á esa 
jóven, y casi puedo asegurar qne no la he visto.

—Vamos, señor vizconde, ¿queréis saber lo que pienso 
de vuestra eonducta? Que es la conducta de un loco.

—Así lo creo yo también. No tengo gran cosa que ha­
cer en este mundo, sobre todo no tengo que hacer cosa 
alguna razonable; por eso quizá me he sentido inclinado á 
este acto de quijotismo. Me ha parecido agradable tarea 
para un hombre de mi rango dejarse matar por defender 
el honor de una criada, ó bien—porque también debo ad­
mitir la hipótesis de que yo os mate, aunque estoy resuel­
to á aceptar vuestras condiciones—ó bien matar, para es - 
carmiento de los señores feudales de la administración, á 
OH amo demasiado.....

pongáis en la precisa obligación de esperaros á la puerta 
de vuestra casa para daros de bastonazos.

—Y yo entonces, caballero, os entrego á la policía: os 
llevo ante los tribunales. Tendréis que decir que estáis 
loco y que habeb obrado sin otra razón qne vuestro qui - 
jotismo, y os encerrarán en Charenton, Yo, por mi parte, 
diré que sois el amante de esa jóven; vuestra conducta 
hará verosímil esa alegación. Veremos lo que gana en todo 
esto el honor de esa criada de que sois caballeresco de­
fensor. Yo juraré que son falsas la» alegaciones de esa 
mujer; afirmaré que me ha robado y que refiere esa gas - 
tada historia de toda criada ladrona que acusa de seduc - 
cion á su amo para vengarse de haber sido descubierta. 
Cuando yo en mi posición haya jurado en un sentido y mi 
criada en otro, veremos á que lado se inclina la concien­
cia de los jueces.

—A fé mia, Mr. Barondin, que jugáis esta partida con 
gran ventaja. Ahora comprendo bien la prosperidad de mi 
país si hay muchos hombres de tanta energíj como vos 
para gobernarlo. ¿Pero olvidáis el escándalo que caerá so - 
bre vuestra carrera, sobre vuestro nombre, sobre, vuestros 
hijos, sohre vuestra mujer?

—¿Mi nombre? replicó Barondiu con tono de triunfo; 
precisamente ahora voy á tomar otro que recibiré con una 
inmensa fortuna de una anciana parienta que está para 
morir. ¿Mi carrera? ¡la desprecio! Hijos no tengo, y no sé 
por qué motivo me habia yo de privar por ellos dé mi feli - 
cidad. ¿Mi mujer? Mme. Barondin es una mujer de mundo 
que se casó conmigo por amor, una mujer del gran mun­
do, hija de un artista eminente. Vivimos bajo un sistema 
de recíproca confianza, régimen que nos impusimos al ca- 
sarnos.

—Un régimen enteramente contrario al de lo» buenos 
matrimonios, dijo Pedro que devoraba con la vista aquel 
tipo de impudencia original y nueva para él.

Mme. Barondin no se mezcla en lo qne yo hago; se 
desdeñarla de dar oidos...

—¿Ni aun á una acusación de adulterio?
Y yo, por mi parte, dispensándole ignal confianza...

apreciaciones en el extracto por él arreglado 'no se ajustan 
mncho á las leyes del honor y de-la dignidad, á las que 
tanto culto parece rendir el último presidente de las 
Córtes.

¡.4. qué tristes r.’flexiones da lugar esta conducta! *

Hay gran enriosidad en los oentros bursá­
tiles por conocer el resultado de las conferencias 
del señor ministro de Hacienda con el repre­
sentante del B ádco de París; pero ya parece 
casi segura la prorogacion del contrato, reco • 
giendo el Gobierno las garantías que se hallan 
intactas.

Mientras tanto, el Sr. Moret ha escrito una 
carta á El Im pardal negando qne el Anglo 
Peruvian Bank, de cuyo consejo de adminia 
tracion es individuo, sea una hijuela del Banco 
de París, no teniendo ni directa ni indirecta- 
mente, ni por su capitel, ni por el personal que 
le dirige, ni aun por sus accionistas, la menor 
conexión con él. También dice el Sr. Moret 
que el Anglo Peruvian Bank no ha propuesto 
ni piensa proponer al Gobierno español nego­
cio alguno, pues emplea su capitel esclnsiva- 
mente en los negocios de aquella parte de la 
América del Sur, de donde tonaa su nombre.

Dice El Gobierno qne una comisión de 
neo-federales de E l Progreso, semi-radicales, 
semi salmeronianos, ha de haber salido ayer 
probablemente para Tablada con el objeto de 
conferenciar con el Sr. Zorrilla y ver si pueden 
conseguir que venga á Madrid; y exclama se ­
guidamente el colega;

• Están las cosas efectivamente, para que venga á in­
tervenir en la política el Sr. Zorrilla.

¡Cuántos insensatos hay en este país!*

Asegura un periédico que pasan ya de 2.000 
el número de la  ̂ redenciones á metálico que 
hay pedidas hasta la facha en la administración 
económica de Madrid.

El periódico El Orden, cuya aparición se 
anuncia y qne representsrá las aspiraciones de 
los amigos da Castelar, será dirigido por el se­
ñor Moreno Rodríguez, ex ministro de Gracia 
y Justicia del ministerio Salmerón.

Ha zarpado del puerto de Cartagena, con 
rumbo á Tarragona, la fragata de guerra N a  • 
vas de Tolosa, trasportando el regimiento de 
Galicia

Leemos en el Ordre del 12 la siguiente 
carta dirigida por la emperatriz al obispo de 
Treyes, que, como saben nuestros lectores, 
prohibió en las iglesias de aquella ciudad la 
celebración del aniversario fúnebre por el fa­
llecimiento del emperador Napoleón III: 

«CowDíM P l a c e -C iiir l e ih jk s t  10 de Enero de 1874.
• Monseñor: Me han asegurado, y no he querido darle 

crédito, que habéis prohibido las misas que debian cele­
brarse en vuestra diócesi por el eterno descanso del 
alma del emperador Napoleón III . No puedo creer se - 
mejante cosa, porque la Iglesia jamás ha negado sus ora­
ciones á los difuntos. El espíritu de caridad y de amor 
del prógimo forman esa larga cadena que nos liga unos á 
otros, ricos ó pobres, felices ó desgraciados, vivos y 
muertos. No, no habéis negado al fundador de la institu­
ción de los Limosneros las ú'timas ¿raciones de los difun­
tos. No, no podéis, después de haber protestado contra 
los entierros civiles que priyan á nn cristiano de las ora­
ciones de la Iglesia, no podéis, repito, negarlas á los que 
os las piden.

• Por ultimo; no podéis haber olvidado el juramento 
que preatásteis entre las manos del que no existe ya. Si 
no ha sucedido así, solo podré terminar esta carta recor­
dándoos las últimas palabras de la fórmala del juramento 
de los obispos: ■ Que Dios me ¡o demande. •

Eugxiíu.*

Ayer recibimos noticias de Berliu que al­
canzan hasta el 11 del corriente.

Las elecciones para el Reichstag se han ve 
rificado, pero aún no se conocen loa resultados 
de algunas grandes ciudades que forman colé 
gios electorales particulares.

Hasta el 13 no se publicarán loa resaltados 
oficiales.

Creíase que en Barlin habrían sido reelegí 
dos los seis diputados progresistas.

El partido nacional liberal ha triunfado en 
Magdebourgo, Dantzig, Leipzig, Brunsvrick, 
•Bremeu, Lnbeck, Deusbourg y Munich.

Los candidatos progresistas han sido elegi­
dos en Weisbaden, Kceaisberg, Gumbinnem, 
Gorlitz, Breslau, Darmstedy Worms. '

En Orefeld y  Colonia han salido victoriosQS 
os clericales.

Altona ha elegido diputados democrático- 
socialistas.

En Hannover las elecciones han sido muy 
reñidas entre los nacionales liberales y los par­
ticularistas.

En Francfort lo han sido igualmente loa 
Sres. Sounemamnn y Lssker.

En dos colegios electorales de Hamburgo, 
los nacionales liberales y los demócratas socia­
listas se han disputado encarnizadamente el 
triunfo.

No ha sido menor la lucha en Augsburgo 
entre los liberales viejos y  el partido del centro, 
y en Blberfeld entre los nacionales liberales y 
los demócratas socialistas.

Zivickan, Halle, Mannheim, Bembourg, 
Lennep y  Constancia han elegido liberales na­
cionales; Hamny, Mayence, Landau y  Hom* 
burgo, en el Palatinado, progresistas; Dussel­
dorf, Aix la Chapelle, y  Lohr en la Franconia 
inferior, clericales, y en Chemnitz ha triunfado 
el partido socialista.

Noticias posteriores de Mayence dicen qne 
se ha modificado el resultado que se anunció 
al principio. Habrá, parece, escrutinio entre el 
progresista Goetz, que obtuvo 7.146 votos, y 
el canónigo Moufaug, que alcanzó 5.209.—* 
Juan Jacoby, candidato demócrata-socialista, 
reunió 1.343 sufragios.

En el Schderwig del Norte, el diputado d i­
namarqués Kriger ha sido elegido diputado 
del Reichstag por dos cirounscrípeiones, lo cual 
es una enérgica proteste contra la falte de eje­
cución del art. 5.° del tratado de Praga.

La vaguedad- da las noticias que anteceden 
no nos permite formar un juicio, siquiera sea 
aproximado, de la fisonomía del futuro Parla­
mento aleman, pues carecemos de datos para 
poder apreciar la verdadera fuerza de los par­
tidos; sin embargo, si las elecciones en otros 
puntos hubieran dado los resaltados que en 
Buviera, según vemos en nn despacho que pu­
blica, de Munich, con fecha 12, la Gaceta ele 
Colonia, el príncipe de Bismark ha de encon­
trar una gran oposición, pues resultan elegidos 
de 48 diputados, 27 clericales y  solo 21 libe­
rales nacionales.

ga ya la expresión de mi admiración: sois un picaro con­
sumado.

VI.
L a  seño ra  B arond in .

Barondin llamó. El Sr. Scapineau asomó su astuta 
cabeza por la puerta, detras de la cual estaba sin duda 
escuchando.

—Id á buscar dos polizontes, y rogadles que suban de 
parte de Mr. Barondiu para poner en la calle una persona 
que viola mi domicilio.

- N o  te des mucha prisa, hijo mió, dijo dulcemente 
Lozembrune.

Angel Erontin, aunque degenerado, no reconocía otro 
verdadero amo que los grandes señores; es ley general de 
las gentes de su clase. Ditíase que Scapineau no puede en. 
tenderse sino con Leandro, su protector y su protegido- 
persona cuyos caprichos sigue y cuya holsa escamotea-’ 
persona á cuyo lado se puede tener espíritu pronto, la 
mano lista, qpe aprecia, comprende y enriquece al buen 
servidor; persona, en fin, con quien se comparte el odio 
hácia el enemigo natural de todo gran señor y de todo 

.lacayo de casa grande: la economía. Erontin sirve en este 
sigloálaclasemedia, despreciándola; y nuestro Scapi­
neau se marchó sin apresurarse, pensando que seria bueno 
servir á aquel personaje que le habia tuteado á primera 
vista. ^

-Concluyo, Mr. Barondin, decia Pedro, esta conver­
sación que JO presumí sería menos larga. Estáis, en efec­
to, bien defendido, y tengo un verdadero placer’en luchar 
convos: tomo empeño en la lucha. Dignaos prestarme 
atención. Soy hombre que nada tengo que hacer me fas 
tidio mortalmente, poseo 100.- 00 libras de renta y he te
nido siempre una extravagante afición á la justicia. Ponvo 
todos estos elementos á vuestra disposición, y me convierto 
desde este momento en vuestro más implacable enemigo 

- O s  desafio, pues  ̂ respondió Barondin con desden 
-Esperad. Probablemente estaré por medio de mis 

amigos^ en muy buenas relaciones con vuestro direo-

En uno de nuestros números anteriores, al 
hacernos cargo de la Constitución pontifical 
modificando las reglas establecidas para la 
elección de los soberanos póntífices que ha - 
bia publicado la Gaceta de Oolonia, la califica­
mos de apócrifa, ó por lo menos de inexacta, 
de cuya opinión participaba una parte no esca­
sa de la prensa europea. La misma Gaceta de 
Oolonia, en su último número, no está lejos de 
convenir en que este documento es obra de un 
falsario. «Sin embargo, dice, esta Constitución 
debe existir; ¿dónde?»

A  esta pregunta contestaríamos buscadla 
si La Liberté no nos diera algunos detalles 
acerca de este asunto, que reproducimos á con­
tinuación;

• Sabemos, dice, que el gobierno pruriano acaba de 
ser víctima de una mistificación, por la cual ha debido 
sufrir un rudo golpe la infalibilidad del príncipe de Bis­
mark. La famosa Constitución pontifical ha sido fabrica­
da por un italiano, á quien la legación prusiana de Koma 
habia ofrecido 10.000  francos si conseguía.., sustraerá 
Mr. Mercurelli, secretario de los breves pontificios, la 
Constitución auténtica de Pió IX, referente ál partido 
que hay que adoptar cuando ocurra la vacante de la San­
ta Sede, por hallarse Boma ocupada por las tropas ita­
lianas. *

El italiano de que se trata, no habiendo 
conseguido llevar á cabo la noble acción á que 
se comprometiera, fabricó la Constitución apó­
crifa de que nos ocupamos, y  el príncipe de 
Bismark ha pagado por este ridículo documen­
to la cantidad de 10.000 francos.

Existe en España cierto proverbio que no 
nos atrevemos á estampar aquí, por el cual el 
italiano seria absuelto de sn culpa.

Nos escriben de Lóndres que la princesa 
Beatriz, hija menor de la reina Victoria, y  de 
cuya Confirmación nos hablaba nuestro corres- 
ponsal en su carta de 10 del actual, está próxi­
ma á contraer esponsales con un primo del 
principe Luis de Hesse, esposo de otra princesa 
de Inglaterra.

El duque de Parma, sobrino del conde de 
Chambord, acaba de embarcarse en Marsella, 
acompañado de Mr. de Saint Cheron, para un 
viaje á Egipto, Siria y  Palestina.

Según La Liberté, los personajes más im- 
portantep del partido imperialista se dirigirán 
á Chislehurst el 16 de Marzo próximo, dia en

defendido, y por otra parte, quién sabe si daría con algún 
sujeto harto parcial para calaveradas galantes de esa es­
pecie. Hé aquí mi razonamiento. Lo que yo voy hacer no 
es en verdad muy aceptable, pero un hombre á quien no 
se puede atacar ni por la delicadeza ni por el honor, que 
no .teme una bofetada, ni un abuso de poder, ni un jura­
mento falso, no es fácil de combatir por medio de los sen- 
timientos. Pero me digo yo: no es posible qne un hombre 
tan inteligente y tan superior ó toda preocupación moral 
no cometa de cuando en cuando algunos peoadillos, de cu­
yas consecuencias no podrá defenderos ese ejército de al­
tos funcionarios á quienes injuriáis suponiéndolos cóm- 
plices de un hombre como vos.

—Ese miserable lacayo no vuelve para poner en la calle 
áeste loco, dijo Barondin jugando al descuido con un 
magnífico puñal turco que descolgó del retrato da un ca- 
ballero armado de coraza.

—Ahora, pues, que estáis armado, me inclino^ pensar 
que vuestra vida está sembrada de picardías, de sobornos 
de abusos de autoridad, de notables descuidos en la cues­
tión del debe y el haber y otras vüianías administrativas 
y sociales que pululan, según dicen los antiguos partidos, 
en el nuevo París. Desde hoy, Mr. Barondin, os rodearé 
de espías; vuestra vida va á ser conocida como si vivieseis 
dentro de un vaso; vais á ser para mí como un hombre 
que estuviese todo vestido de ' campanillas, y que no 
pudiese suspirar sm producir un verdadero catriUon.

-S e a  enhorabuena, caballero; pero marchaos.
A r  ■ °  03 he dicho, ¡de espías! Los ten-

s por o as partes; en vuestra oficini, entre vuestros 
amigos, en vuestra misma alcoba. Portaos honradamente, 
porque algún día, aunque tuviese que consagrarme al im- 
^ rio  a pureza de mis intenciones me absolverá—lie va-  

yo mismo vuwtro banquillo de acusado á las Tullerías, 
y ya comprendéis que no rehusarán al vizconde deLozera- 
bruñe la cabeza culpable de un oficinista.

Mr. Barondin se sonreía tranquilo: Pedro se alejó con 
su gravedad habitual.Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAJ^A.
qae el príncipe imperial, por cumplir 18 años, 
será declarado mayor coa arreglo á la Consti 
tncion imperial.

Si despnes de la muerte del emperador el 
imperio hubiera continuado en Francia, el 16 

de Marzo de 1874 habria terminado la regencia 
de la emperatriz, y el príncipe imperial habria 
empañado las riendas del Estado.

Un despacho ofícial del Haya, del 12, pu­
blica las signientes noticias de la guerra:

« Kroton y Missigit han sido bombardeados; 
Missigit fné luego tomado por asalto despnes 
de una defensa desesperada á conseonenoia de 
haberse excitado á la población, haciendo cir­
cular los rumores más absurdos acerca de las 
intenciones de los holandeses. El enemigo, á 
cubierto por medio do fortificaciones blindadas, 
ha tenido pocas pérdidas. Las de los holandeses 
han consistido en 17 muertos y  187 heridos, 
la mayoi; parte de poca gravedad. A  pesar de 
estas perdidas, oí éxito ha sido de gran impor- 
tencia, pues van á aproximarse las trincheras á 
Kroton y establecer baterías para batirla en 
brecha; la media brigada de reserva ha sido lia 
mada á Padang. El estado sanitario de las tro­
pas ha mejorado, y la expedición de Pedir no 
ha tenido más que nueve heridos.

Los periódicos franceses que recibimos ayer 
corresponden á los correos de ayer y anteaji r, 
y sus fechos son dél 12 y 13 del actual.

Toda la prensa aprecia el desenlace minis­
terial que el telégrafo nos adelantó.

A juicio de los órganos oficiosos, el gabine­
te ha salido más fuerte despnes de la prueba 
porque ha pasado, venciendo á la coalición for­
mada para derribarlo.

 ̂Los diarios independientes, sin desconocer 
la importancia de la victoria conseguida por el 
ministerio, dudan que su reconciliación con la 
mayoría sea duradera, y de consiguiente auguñ 
ran una nnéva crisis sino recurra á la pruden 
cia, aprovechando el fracaso, eueí que ha estado 
visiblemente amenazado de muerte.

En lo que todos están conformes es en que 
el duque de Broglie, contestando á la interpe­
lación de Mr. de Kerdrel, se mostró hábil y 
elocuente, defendiéndose y defendiendo á sus 
compañeros con macha sencillez y  sin entrar en 
largas explicaciones, que la gravedad de la si­
tuación no consentía. Dijo, sí, que del gabine­
te, como de la mujer de César, era preciso que 
ni siquiera se sospechase. La Asamblea, que lo 
escuchó con grande asentimiento, le dió tam­
bién la razón.

Por lo demás, la sesión faó solemne. Todas 
las diferentes fracciones en que está dividida 
allegaron sus respectivas fuerzas. El ex dicta­
dor Gambetta, que se hallaba en Niza, so pre­
sentó en Paria el dia antes de la batalla. Por 
otra parte, el dnqne de La Rochefoacanld dejó 
su embajada de Lóndres para aendir al comba­
te. La lacha faé decisiva; falta ahora ver si tie­
nen ó no fundamento los temores de los que 
creen qne otra nueva crisis puede surgir del 
menor incidente de alguna gravedad.

La primera consecuencia del triunfo del mi • 
nisterio francés parece qne debía reflejarse en la 
discusión do la ley relativa al nombramiento de 
los alcaldes. En Versalles se daba por cosa oier • 
ta que se terminaría en esta semana; pero en el 
consejo que se celebró el 13, las declaraciones 
del gobierno en la comisión de los treinta faó el 
asunto de que se trató, quedando acordado ma­
nifestar el deseo de que cnanto áates se proce ■ 
da á la elaboración de las leyes constítucio- 
ziales.

Cjmo en la nueva Constitución, sin embar­
go, se dispone qne la rospousabiÜdad ministe - 
rial sea objeto de nna ley, la oposición parece 
que está docidiia á present ir en breve uu pro­
yecto üu lÍ cual quede detenuinado esta punto 
tan esencial para el juego de las instituoíones.

las armas el mismo alcalde casa por cata, en cumplimiento 
de una drden del gobernador de la provincia.

Ha sido nombra’o jefe del negociado central del mi­
nisterio de Fomento el Sr. Oliva, gobernador que ha sido 
de vanas provincias.

De las noticias do Suiza qne tenemos á la 
.vista, se deduce que; 'os católicos no ge desani- 
man en su generosa lucha contra las autorida­
des de la tolerante república helvética. Monse > 
ñor Mermillod, desde el destierro donde so en­
cuentra, continúa ejerciendo sus fnneiones 
episcopales, y ha declarado sacrilegos á los 
candidatos que se han presentado- á la elección 
popular para tres coretes.

Ultimamente, entre la población del Jura la 
agitación va tomando tales proporciones, que 
hasta se temía por la conservación del órUen 
público. El gol?; ríio cantonal habla ocupado 
militarmente algún punto, y  con especialidad 
la aldea de Bonfol, cerca de Ponrontny, lugar 
de peregrinación para los católicos.

Anteanoche á las dieí tuvo lugar la explosión de una 
cantidad de pólvora en el sótano de una casa de la calle 
de la Greda, destruyendo un tabique, sin que afortuna­
damente ocurriese desgracia personal alg.ma. Los agen­
tes de la autoridad se presentaron en el sitio de la ocur- 
rencia, encontrando varios cartuchos metálicos v un re- 
wolver.

Ayer se reunió la junta de Sanidad, con objeto de 
dictar algunas di posiciones relativas á la salud pública de 
vanos pueblos de la provincia.

Ha sido nombrado jefe económico de Barcelona don 
Manuel Justimaru.

El gobierno aloman ae dispone á realizar el 
designio que había manifestado hace tiempo de 
reforzar su estación naval en las eguas del Asia 
Oriental.

Se trata de enviar á las agnas de Filipinas, 
aun dado el caso da ear zanjada la cuestión con 
España, nna flotiüa compuesta de cuatro b a­
ques y, armada de 44 cúñones, entre ellos 14 
piezas de 300 libras.

Dicen de Zaragoza 6 un colega qne la señora del juez 
de primera instancia del Pilar de Zaragoza, D. Salvador 
Eoii (;ro y Valera, bija del brigadier D. Rafael Carrillo, 
ha sucumbido ó causa de los acontecimientos de diciio 
punto. Convaleciente en su cuarentena, fué sorprendida 
con la formación de barricadas en la calle donde vivia, de 
resultas de lo cual sufrió ol lado de su esposo y sus cua - 
tro menores hijos un acceso tan fuerte, que falleció el dia 
9 á las ocho de su mañana.

Ha sido nombrado jefe económico de la provincia de 
Sevilla el Sr. Benedicto.

Un telégramn da Versalles del 15, qne ha­
llarán nuestros lectores en el lugar correspon - 
diente, desmiente el rumor de que el gobierno 
italiano haya pedido al francés qne retire de 
Civitta Vecchia el baque de guerra Orenoque,

Todos los diarios franceses recibidos ayer 
califican de tan falsos como ridículos los rumo­
res á qne se refiere eltelégramaá que nos refe­
rimos. Al decir de La Liberté, jamás ha existido 
ni siquiera el principio de ningún incidente d i­
plomático ni con motivo del Orenoque, ni con 
el de las exequias del coronel La Haye, agre­
gado á la embajada francesa en Roma, que ya 
conocen nuestros lectores.

Parece que los órganos anti franceses de la 
prensa italiana son los que, obedeciendo á a l­
guna consigna, se han entretenido en propalar 
eemejantes noticias.

Cierto es que se espera en Roma con cierta 
impaciencia la llegada del nuevo embajador 
francés, señor marqués de Noailles; más estaño 
podrá verificarse tan pronto como se creía, por 
qne, asustada su esposa con la catástrofe del va­
por Yille du Havre, ha logrado diferir por anos 
dias la salida de su marido y de sus hijos.

El Consejo comercial aloman ha presentado 
¿ la cancillería del imperio, por condneto de sn 
aecretario general, un informe muy detallado 
Bobre las huelgas de los obreros, qne tanto me- 
nndean de algún tiempo á esta parte en los 
principales centros industriales.

Resalta de él qne las conseonencias de es­
tas huelgas han sido desastrosos para los jefes 
de industria, pero que lo han sido mucho más 
ann para las clases obreras.

Algunos ramos do la indnstria alemana 
no podrán en largo tiempo volver á sostener la 
ísompetencia con los de procedencia extranjera.

Si el príncipe canciller hubiera tomado tan 
» pechos la cuestión de las huelgas como la per- 
aecnoion á la Iglesia católica, la industria ale 
mana no tendría que lamentar la situación que 
aquellas le han creado."

Bien decíamos dios pasados qne Mr. de Bis* 
maik había descuidado la cuestión socialista, 
que tantos y tan graves conflictos pnede proda • 
cir en el imperio, para perseguir á los católicos, 
qne siempre se han mostrado y  signen mos­
trándose fieles súbditos del emperador.

Dias hace dimos cnenta á nuestros lectores 
de la contestación dada por el rey de Dinamar­
ca á la exposición dél a  Cámara de diputados 
pidiéndole un cambio da ministerio; la respues­
ta del monarca, fundada en la carencia de una 
ley de responsabilidad ministerial, no parece 
qne ba satisfecho á los descontentos, porque 
los diarios manifiestan qne todas las leyes coas • 
títncionales, excepto el real decreto de 26 de

Hé aquí los signientes cariosos pormenores 
qne hallamos en un periódico inglés, acerca del 
importante decomiso de armas y  moniciones 
destinadas á ios carlistas llevado á cabo en el 
puerto de New Fort.

■Ea el mes de Noviembre pasado, dice el colega britá 
nico, un barco francés llamado MalJUatre, adquirido ante­
riormente por loa carlistas, fué despachado en Bayona para 
New Fort cargado de municiones de guerra. El barco de­
bía haber ido directamente á las costas de España, pero 
las autoridades francesas, sospechando sn destino, le ha­
bían exigido una fuerte fianza como garantía de que no 
desembarcarla en la Península. A ñn de escapar de este 
compromiso, el Malfílatrese dirigió á New-Port, ó donde 
llegó el 12 de Diciembre consignado ó un agente carlista 

de Lóndres.
Esperando su llegada, los carlistas habían ido acumu­

lando en aquel punto 49 cajas de material de guerra, con 
cuatro baterías, ó sean 16 cañ nes, parte de batalla y par­
te de montaña, provistos de todos los utensilios necesarios 
y dotados con una gran cantidad de municiones, y á más 
una ametralladora, todo fabricado y preparado en Ingla 
térra. Todo este parque debiu ser embarcado en el Malji 
latre, aparentemente para Genova y realmente para las 
costas de España.

Cuando llegó el barco, su cargamento, consistente en 
7.0C0 fusiles Remingtbon y dos millones de cartuchos, fué 
descargado en lanchoues, á fin de cumplir con las formali­
dades de la ley, y volver á cargar el buque en puerto in­
glés,  ̂y con documentos de. la aduana inglesa, y como mer­
cancías inglesas.

Pero antes que esto pudiera hacerse, el agente de la 
legación de España, Mr. Hugo P. Palmer, descubrió la 
intriga y previno á la legación. El Sr. Arquiz, siguiendo 
los consejos del abogado Mr. Shakleton Nallet, preaentó 
nna reclamación al gobierno inglés, á fin de que impidiera 
el embarque de las armas. Lord Granvilie no creyó, sin 
embargo, suficiente el motivo y declinó tomar resolución 
alguna Ante esta negativa, la legación, á fia de no per­
der un momento, presentó una petición ante los tribuna - 
les con objeto de que los consignatarios del buque presta­
sen declaración encaminada á probar que las armas y mu­
niciones habían sido compradas con dinero üegalmente 
obtenido por los carlistas en España por medio de oontri- 
buciones.

El agente de estos tuvo noticia de esta demanda, y 
temiendo sus consecuencias vendió inmediatamente el bu - 
que y el cargamento á Mr. Salmer, creyendo así poner á 
cubierto las armas y municiones do todi pesqnisa legal. 
Mr. Salmer aceptó, y al mismo tiempo vendió el carga - 
mentó y el buque á la legación de España. Cuando el 
agente carlista se convenció de todo y comprendió el lazo 
en que había caído, era ya demasiado tarde.

Sin embargo, ha acudido ante jos tribunales á reola 
mar cargamento y barco, pidiendo ó bien que le sean de­
vueltos ó bien que se impida á la legación española dis­
poner de ellos. La legación ha comprado, sin embargo, 
legalmcnte las armas y dado el dinero á Salmer, cuando 
era dueño legítimo de ellas, según documentos en forma.*

Bstractamoa algunas oartss procedentes de 
Vich, que suministran algnuos pormenores más 
de los que hemos dado sobre las consecnencias 
de la entrada de los car’istis en dicha pobla 
cion.

•Durante las últimas horas de la permanencia de los 
carlistas, tuvieron lugar algunos vituperables desmanes.

Los presos de la cárcel fueron soltados y se pegó 
fuego á la cárcel, que pudo ser dominado. Igual suerte le 
cupo al teatro. Las causas criminales y civiles con todos 
los documentos del juzgado, muebles, utensi'ios, sellos, 
mesas, cortinajes, etc., ete., .documentos de las escribanías’ 
y de los procuradores fueron arrebatados para formar una 
grande hoguera junto al edificio, al que se comunicó el in - 
cendio, si bien pudo ser dominado.

Todos están contestes en ponderar los grandes es - 
fnerzos que hicieron el señor juez D. Antonio Subirana y 
el promotor fiscal D. Vicente Bafieres para rescatar los do 
cumentos del juzgado. Sus esfuerzos empero fueron impo - 
tentes, pues se estrelLron contra la fuerza y el incendio; 
tampoco pudieron retener los presos.

Asimismo fueron quemados muchos papeles y muebles 
de las Casas consistoriales, qne no pudo salvar el señor 
alcalde, quien hizo cuanto pudo á favor de la ciudad. Así 
mismo fueron destrozados algunos objetos de arte, y se 
teme que algunos cuadros de relevante mérito.

Al mismo tiempo qne en la ciudad tenían lugar estas 
escenas de luto, las había de sangra fnera de la cindad, 
pues pasaban por las armas á algunos voluntarios que’ 
eran cogidos y otras personas más ó menos conocidas por 
sus opiniones exaltadas, entre las que se citan dos sere - 
nos, el denttit y no recordamos quiénes más, total unos 
veinte entre voluntarios y paisanos.

La administración militar carlista se incautó de todos 
los objetos militares del cuartel, y para llevárselos em - 
bargó todos los carros y mnlos de la ciudad.

Al marcharse, se llevaron los carlistas unos 190 pri­
sioneros, entre ellos el valiente teniente coronel de N a­
varra D. Juan Llimós y Manso, junto con otros jefes así 
de infantería como de caballería.

Al alcalde le dejaron impuesta una multa de 9.000 d u ­
ros si no tenia demolidas las-fortificaciones á su vuelta.

Ha quedado en la ciudad un comandante militar car­
lista con unos 80 hombres y 70 caballos.

El 12 hubo una reunión ea la Casa de la Ciudad para 
ver cómo satisfaoiau la contribución de 50.000 duros que 
piden los carlistas por la resistencia que ha hecho la ciu­
dad y por los agravios que dic.n tienen recibidos de la 
misma.

Según los partes recibidos, anteayer llovió en Avila, 
Granada, Huesca, Palma, Segovia, Toledo y Cáoeres.

Por disposición del Exemo. señor alcalde de Madrid 
tendrá lugar por la tesorería del Ayuntamienta el dia 19 
del corriente, el pago de las carpetas señaladas con los 
números del 27 al 46 inclusive del sorteo, correspondien - 
tes á las mareadas con los números 115, 15 i 183 109 
155, 78, 142, 66, 95, 72, i35, 12.5, 118, 81, 11, lo’, 200* 
34, 67 y 149 de presentación de dicho semestre.

Asimismo, y desde el expresado dia 19 y siguientes no 
festivos, se satisfará por la citada tesorería el importe de 
las carpetas de sisas clasificadas como municipales seña­
ladas con los números 107 á t i l ,  y de las nacionales las 
marcadas con los números 139 á 153 inclusive, respecti­
vas al repetido semestre

Mvarez, ministro que ha sido del Tribunal supremo de 
Guerra y Marina y del Tribunal del Almirantazgo.

—Decreto de igual fecha nombrando ministro togado 
auplente del Consejo supremo de la Armada á D Rafael 
de Aguilar y Angulo, marqués de Villsmar'n.

MlNlSTa.' 10 DB L i Go b sk n a c io íi.— Prectdidodo una 
exposmion k  publica por este ministerio un decreto, fe - 
cha 16 de Enero, dejando sin efecto el decreto de 20 de 
Diciembre último relativo al personal de los estableci­
mientos penales y restableciendo la legislación anterior

M in is t e e io  d e  F om lkto .— Decreto de 2 de Enero 
reptando la dimisión que del cargo de director general de 
Ubras publicas. Agricultura, Industria y Comercio ha 
presentado D. José Morer.

—Decreto de 8 de Enero admitiéndola dimisión que del 
cargo de oficial de la clase de primeros del ministerio de 
Eomento ha presentado D. Manuel de la ReviUa; decla­
rándole cesante con el haber qne por clasificación le cor­
responda,
. “ Decreto de 16 de Enero, nombrando en comisión ofi- 

cial de la clase de primeros del ministerio de Fomento, 
jete del negociado central del mismo, á D. Enrique de 
^eiva y Cabo, jefe de sección cesante del ministerio de 
U ltim ar y gobernador que ha sido de varias provincias.

1 ore! mismo ministerio se publican dos órdenes: una 
tectia 10 de Enero en la qne se dice qne el Gobierno ha 
visto con el mayor agrado el donativo que han hecho con 
destmo a bibliotecas populares D. Joaquín Donoso L la­
mazares de ^  ejemplares ie  La hacienda de nuestrosabue- 
los, por p .  Modesto Fernandez y González; D. Rodolfo 
del Castillo y Quartiellers de 16 ejemplares Delprotóxido 
de ázoe com o anestésico en las operaciones oculares, de que 
es autor; y cinco del Nuevo proceder de extracción la 
catarata, por Liebreich, de que es traductor; y D. Da - 
mían Boatella y Vinyas de cinco ejemplares del Cuadro si - 
nopheo, geográfico y  estadístico de España, formado por el 
mismo; dándoles las gracias en nombre de la nación por 
tan patriótico y goneroso desprendimiento.

Y otra con fecha 13 de Enero en la que se dice qne el 
Gobiepo ha visto con sumo agrado el celo y notable des- 
prendimiento dei artista y académico de número de la co- 
misión provincial de monumentos de Huesca D. Valentín 
Carderera, que ha logrado instalar en dicha ciudad un 
museo de Bellas artes, de que forma parte principal nna 
colección de 23 tablas cedidas por el Sr. Carderera; y ha 
acordado se le den gracias en su nombre y se inserte esta 
órden en la Gaceta de Madrid.

SECCION OFICIAL.
( Gaceta de ayer, )

Epraoto de les telégramas recibidos hasta la madru­
gada del día de hoy:

Castilla la Nueva.—Según noticias comunicadas por 
el gobernador de Cuenca, dicha población, animada del 
mejor espíritu, se halla dispuesta á defenderse si volviese 
á ser atacada por las facciones. La de Santés ha marcha­
do por Viüagordo de Caliritd con dirección á Chelva.

Cataluñ:i.--El gobernador de Lérida parf.icipa que el 
b.'ktallon caradores de Madrid y una pequeña fuerza de 
carabineros de Calatrava marcharon á Fraga con<ibjeto 
de sofocar un movimiento eani onal que se intentaba en 
aquel punto, dispersándose á su aproximación los insti­
gadores, sin haber podido conseguir su intento.

Castilla ia Vieja.--El gobernador militar de Oviedo 
da parte ae que la facción Amat Rosas se dirige hácia Bel- 
monte perseguida por tres columnas del ejército.

Aragón.—Por despacho del capitán general se sabe 
que las laccioiies del distrito se dirigen á Ademuz y Cam­
po-Romanos. La columna del coronel Navarro va en su 
persecncm. El mismo capitán general participa que el - 
cabecilla Gamundi ha sido relevado por el titulado bri-, 
gadier carlista D. Manuel López Baraen, y que el ca­
becilla Villalain había sido reducido á prisión por su se- 
guuuo, Megino, creyéndose que le conduce á disposición 
de Marco para juzgarle por exacciones voluntarias.

M in is t e b io  d e  G ra cia  y J ü siic l a .— Decreto de 13 
de Enero, dejando sin efecto los decretos de 29 de Di­
ciembre ultimo por los que se trasladaba á D José More­
no y Luyando y D. Domingo Bonilla y Bonilla á las pla­
zas de presidentes de las audiencias de Sevilla y Búrgos 
disponiendo se encargue cada uno respectivamente de la 
que antes servia.

M in is t e r io  d e  i a  G u e h r a .— Orden de 16 de Enero, 
airigida^ á ios directores ó inspectores generales de las ar­
mas é institutos del ejército, cuyo articulado es el se­
guiente:

l . “ Que inmediatamente y sin levantar mano proceda 
esa dependencia á examinar de nuevo con toda escrupu­
losidad las hojas de servicio de todos los jefes y oficiales 
que de ella dependen. ^

Y 2 .» Que semanalmente se envíe á este ministerio 
relación nominal de todos aquellos cuyas hojas hayan sido 
revisadas en el indicado período, expresando quiénes de 
entre ellos se hallan en el caso á qne se refieren las Órde- 
nes de l l  de Mayo y 29 de Setiembre arriba citadas, con 
remisión además respecto de estos últimos de sus expe­
dientes personales, para en su vista acordar lo que más 
coavenga al bien del servicio. ^

■—Decreto de 16 de E ^ro , nombrando gobernador 
militar de la provincia de Huelva al brigadier D. José 
Caacon y Fernandez.

—Decreto de igual fecha, nombrando secretario de la 
dirección general de caballería al brigadier D. Antonio 
ru ig  y Salazar.

Por el mismo ministerio se publica también la siguien­
te oircnlar: °

.Exorno. Sr.: Como ampliación á lo prevenido en cir­
cular de 9 del actual, el Gobierno de la república ha te ■ 
nido por conveniente disponer.-

1. “ El direoior general de caballería exigirá á las co­
misiones de requisa le remitan relaciones circunstancia­
das de los caballos admitidos el mismo dia que verifiquen 
la inspección. ^

2. »̂  La citada autoridad al recibir las relaciones pro­
cederá al inmediato destino del ganado á los cuerpos que 
tenga por conveniente, según sus condiciones y necesi- 
dades. ^

3.0 Realizado el destino, el director de caballería se 
pondrá de acuerdo, usando el telégrafo, con los capitanes 
generales-respectivos, á fin de qne los caballos requisados 
sean trasportados por ferro carril y cuenta del Listado y 
con las convenientes seguridades á los puntos donde 
radiquen los regimientos en que han de tener in- 
greso

é.®

Jill expresado dia todos los vicenses, así pobres como 
ricos, propietarios y artesanos, lo mismo los de fuera que 
los de dentro de la ciudad, tuvieron que acudir á der 
rxbar las murallas bajo la multa de 50 duros.

Entre Tnradell y Tona, Yüa del Prat salid al encuen­
tro de ios fuscitivos é hizo muchas víctimas, las que se 
hacen ascender á uu numero que creemos exagerado, •

Ha sido destinado á las inmediatas órdenes del díres 
tor general de caballería el comandante de infantería don 
Eduardo Soler.

Según todas las probabilidades, el Sr. Helguero será 
nombrado gobernador civil de B Lrcelona}-el Sr. La Orden, 
de Soria; el br. Aguilera, de Sevilla; el Sr. Somoza, de 
Uáuiz, y el Sr. Llactds y Rius, de Tarragona. A Valencia 
ira el Sr. Gómez Díaz d el Sr. Charques.

Así lo dice ha CorretnondtiL '

El director de caballería, como consecuencia de la 
prevención anterior, y en vista de la fuerza del arma des ­
montada, tendrá prontas las partidas que han de ir á re­
coger los caballos de las comisiones de requisa y condu­
cirlas á los puntos de embarque. ^

5. ® El director de caballería significará oportunamen­
te al dê  artillería las muías que adquieran las comisiones 
de requisa en virtud de la autorización que para la sus • 
ti tncion concede elart. 4.“ de la referida circular de 9 del 
corriente, poniéndose de acuerdo para que á la vez que 
los cabtílqs sean conducidos á los puntos donde existan 
los regimientos á que hayan sido destinadas.

6. “ El director de caballería dará cuenta diariamente 
á este ministerio del número de caballos y muías admi­
tidas conforme á las relaciones que reciba de las comi­
siones de requisa, expresando las provincias á que cor­
responden.

Lo comunico á V E par.i su conocimiento y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
l5  de Enero de Í874.—Zivala.—Señor...

M in is ie r io  d e  M a k i . a .— D.;creto de 15 de Enero, 
nombrando capitán general del departamento de marina 
de Cartagena al contralmirante D. Miguel Lobo y Mala- 
gamba.

—Decreto de la misma fecha, nombrando segundo jefe 
del departamento do marina de Cartagena y comandante 
Mneral de su arsenal al espitan de navio de primera clase 
D. José María de Soroa y San Marty.

—Decreto de la misma fecha nombrando intendente 
del departamento de Cartagena al intendente de marina 
D. Cándido Montero y Subida.

—Decreto de 16 de Fuero disponiendo cese en el car­
go de ministro togado del Consejo supremo de la Arma­
da D, Rafaél de Aguilar y Augulo, marqués de Villama- 
rin, proponiéndose utilizar sus servicios.

—̂Decreto de igual fecha disponiendo cese en el cargo 
de ministro togado suplente del Consejo supremo de la

Por el ministerio de ia Gobernación se publican las si­
guientes noticias-

—El gobernador de Tarragona participa qne según 
parte del alcalde de Pinell el cabecilla Pifiol ha exigido 

jas llaves del cuartel de la Guardia civil, apoderándose de 
efectos y quemando papeles.

Lloa fué atacado en la madrugada de ayer por 350 
hombres del cura de Flix; la guardia pudo cerrar la puer­
ta y los voluntarios la defendieron. Oído el fuego en Fal- 
set, salió una compañía de movilizados, y con 18 hombres 
atacó y dispersó á la facción, cansándole dos muertos y 
muchos heridos.

—La facción carlista de Luengo y Fuentes, que pe­
netró el dia 13 en el pueblo de Helecbosa, lo ha abando­
nado después de racionarse de pan y cebada, tomando la 
dirección de la Mina de Santa Quiteria (Toledo).

—Según tolégraina del gobernador de Oviedo,la facción 
Rosas marcha activamente perseguida por los montes de 
Quirós y Teberga.

—El cónsul de Orán manifiesta en telégrama fecha de 
ayer que á las nueve de la mañana deberá verificarse la 
entrega de h ' Numancia por las autoridades francesas.

La Gaceta en su sección de noticias pnbUca -las si­
guientes:

La diputación provincial de Zaragoza, el alcalde y 
ayuntamiento de Huesca, el de Barbastro, el ayuntamiento 
y vecinos de Uceda, de Bujalance, Arbeteta, Gascuefia, 
Jadraque, Cantalojas y de otros muchos puntos de España 
felicitan al gobierno, ofreciéndole su más decidido apoyo 

—El General Primo de Rivera ba salido para Miranda.'
—Hoy ha fondeado en la rada de Alicante el vapor San 

Antonio.
—El ayuntamiento de Villanue^ de Córdoba ba felici­

tado al señor presidente del Poder Ejecutivo de la Repú­
blica. ofreciendo su apoyo al gobierno para conservar la 
libertad, el órden y la tranquilidad.

—Siguen recibiéndose despachos de que existe completa 
tranquilidad en todas las provincias.

Con profundo sentimiento hemos visto nna 
hoja que ha publicado nuestro apreciable colé 
ga E l Porvenir, en la que dice que, en cumpli­
miento de la órden que en el dia de ayer, 16 de 
Enero, le faó comunicada por el Exorno, señor 
gobernador de esta provincia, queda suspendí 
da por diez dias la publicación de aquel perió- 
dico, pasados los cuales procurará indemnizar 
á sus favorecedores por la falta en qne forzo­
samente tiene que incurrir.

Hó aquí la órden del Sr. Albareda:
«Gobierno civil de la provincia de Madrid.—Secreta­

ría.—Negociado 9.®—Prensa.—En uso de las facultades 
que me concede el art. 2 .® del decreto expedido en 22 
de Diciembre último, be acordado suspender por diez 
d!as la pubbcacion del periódico que V. dirige. Dios 
guarde á V. muchos años. Madrid 16 de Enero de 1874. 
—J. Luis Albareda.—Señor dircetor de El Porvenir. «

C om andancia  m il it a r  d e  M íe ir a  r  ca pita n ía  d e  
PUERTO.— Sa n ta n d er .—Goleta de guerra Buenaventura. 
—Comandancia.—Exorno. S r.: En la noche del 30 al 3 L be 
cambiado el cañón de proa á popa, llevando al castillo el 
inutilizado de que hablaba á V. E. en mi oficio de ayer.

Los carlistas han roto el fuego á las tres de la madru­
gada, con seis piezas de artillería colocadas dos en Cam- 
panzas, una en San Roque, otra en el Cristo y dos en la 
Venta del Gallo, estas dos últimas de á 24 y las otras lan 
zando proyectiles de varias formas y de i3  á 20 libras de 
peso. Los disparos hechos basta las diez de la mañana son 
innumerables.

A las nueve subió el Gaditano la ria, y cogidas las ba 
terías de la Venta del Gallo entre sus fuegos y los nues­
tros, fueron abandonadas por los carlistas á poco más de 
las diez. Tanto uno como otro buque han hecho disparos 
certerísimos. El fuego de fusilería ha sido ménos vivo que 
en los dias anteriores.

En tierra han causado los proyectiles bastantes des­
trozos en las casas, y más aun en la torre. A bordo nin 
guno de consideración.

La gente se ba bat do como de costumbre, rivalizando 
todos en actividad y ardor, sin que haya boy que lamen­
tar ninguna desgracia personal.

Lo que teugo el honor de poner en su conocimiento 
en cumplimiento de mi deber.

Dios guarde^á V. E. muchos años. A bordo de la ex­
presada. Portugalete 1. de Enero de 1874.—Tomás OUe- 
ros.—Excelentísimo señor comandante de Marina de San - ’ 
tander.—Es copia.—Joaquín de Posadillo.

C om andancia  m il it a r  d e  M a r in a  y  c a pit a n ía  de  
PUERTO.—Sa n ta n d er . —Goleta de guerra Buenaventu­
r a .— Comandancia.— Exemo. Sr.: A las dos de da 
tarde de boy, y cuando apenas babia tenido tiempo de 
llegar á sus manos la contestación á la intimación de ren­
dición hecha por el general Dorregaray, de que hablo 
á V. E. en mi anterior comunicación, empezó un ataque 
general contra la plaza y con tres cañones de á 24 colo - 
cados en la Venta del Gallo contra este buque, protegi­
dos por el fuego ds la trinchera de la Atalaya. De á bordo 
se le contestó con la colisa de popa, única que puede en­
trar en fuego, y con fusilería por la banda de babor. El 
fuego ha sido certerísimo y sucesivamente so ban ido apa­
gando los suyos, quedando á las cinco las tres piezas con 
que empezaron reducidas al silencio. Varías granadas di 
rígidas contra las trincheras ahuyentaron sus tiradores, 
quedando á las seis casi apagados sus fuegos.

Eu tierra han sido muchos loa desperfectos; á bordo 
algunas jarcias cortadas, y herido en 1a rodilla | or un 
trozo de bala el marinero José Vives, que no ofrece gra­
vedad.

Esta tarde se ha visto ana goleta en la boca, al pare - 
cer la Concordia,

Me quedan unas 4 granadas, y de ellas solo 15 con 
espoletas de tiempo, de las que 10 me ha facilitado el se - 
ñor gobernador.

La tripulación y oficialidad se ba batido con el entn - 
siasmo y sangre fría de siempre.

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento 
de V. E. en cumpbmieuto de mi deber.

COMATÍDANCIA MaiTAR DE M aRINA T CAPITANÍA D I | 
PUERTO.— Sa n ta n d er .—Goleta de guerra Buenaventura. 
— Comandancia.—Exemo. Sr.: Hoy no ba empezado el 
ataque hasta las diez de la mañana, con artillería y fusile­
ría; la batería de los tres cañones de á 24 ba continuado 
cali-,da; de á bordo se les ha contestado con fuego de fu­
silería y alguno que otro metrallazo para barrer sus trin­
cheras, economizando cuanto puedo las poquísimas grana­
das que me quedan.

Tengo aun 4.000 cartuchos Minié, pero no llegan á 200 
las cápsulas existentes per ser muchas las que resultan 
inútiles. De Remingtbon estoy tirando con la cartuchería 
qne en cabdad de auxilio me ha prestado el gobernador 
de la plaza, que también empieza á hallarse escaso de 
ellas; pues solo para rechazar los ataques de ayer y boy 
se han gastado 38.000 cartuchos, sin contar los emplea­
dos á bordo.

Los destrozos de la artillería en tierra han sido consi - 
derables; á bordo ninguno, pero son bastantes los causa­
dos por la fusilería.

6l fuego he tenido hoy al marinero de segunda 
Valentín Córdova contuso de bala muy intensa en la parte 
alta de la corva de la pierna derecha. Cabo de mar Fran - 
CISCO Agote, herida de bala en el cuello, de pronóstico du­
doso, y y o mismo herida incisa en el muslo, causada por 
un trozo de bala, sin gravedad.

La tripulación en general se ba batido con el ardor de 
costumbre.
, tengo el honor de poner en conocimiento
de V. E. en cumplimiento de mi deber.
» 1 á V. E. muchos años. A bordo. Portu­
galete 3 de Enero de 1874.—Tomás Olleros.—Exemo 
ñor comandante de Marina de Santander.—Ea 
Joaquín de Posadillo.

se- 
copia.—

C om andancia  m il it a r  d e  M a r in a  y ca pita n ía  d e l  
PUERTO DE Sa n t a n d e r . - Goleta de guerra Buenaventu­
ra.— Comandancia.—'Srs.cmí. Sr.: A las diez de 1* mafia - 
na han empezado los carlistas un vivo fuego de cañón 
contra Ja plaza por la parte de tierra. A las doce y media 
empezaron con la batería de ' Sestao contra este buque 
protegidos como de ordinario por los fuegos de latrincbe-^ 
ra de la Atalaya. Se ha contestado á uno y otro con tal 
acierto que á las dos y media han abandonado la batería 
quedando sus piezas desmontadas. ’

Los carlistas han hecho hoy más de 120 disparos de 
cañón, habiéndose recogido algunos proyectiles llenos de 
petróleo. Los destrozos causados en la población son 
grandes, y la torre se está cayendo á consecuencia de los 
balazos recibidos. A bordo solo han entrado balas de fu­
sil, y no ha habido más herida que el marinero Bernar­
do (Jnato, contuso de segundo grado en el pié por una 
bala de rebote. Todo el mundo á bordo se ha portado v 
excedido en el cumplimiento de su deber. ^

Habiendo tenido noticia de que intentan quemar á 
este buque con un nuevo brulote, además de tedoblar la 
vigilancia y precauciones á bordo, be guarnecido tres a r­
peos de abordaje con unas cuantas brazas de cadena v 
ayustando estas á un cabo, be remitido el chicote á tierra 
para enganchar el brulote con los arpeos desde á bordo 
y que la gente de tierra lo desatraquen del buque en caso 

• necesario.
Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento 

de V. E . en cumplimiento de mi deber.
Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo de la ex­

presada. Portugalete 4 de Euero de 1874.—Tomás Olle­
ros.—Exemo. señor comandante de Marina de Santan­
der.—Es copia.—Joaquín de Posadillo.

C 0M.ANDANCIA MILITAR DE M a r in a  y c a pit a n ía  d el  
p u e r t o  d e  Sa n t a n d e r , —Goleta de guerra Buenaven­
tura— Comandancia.—’S¡:Lcmo. x̂.-. El fuego de fusilería 
y cañón empezó á las ocho, continuando todo el dia con 
más ó menos fuerza. Los carlistas habrán hecho más de 
150 disparos de cañón, ocasionando muchos desperfectos 
eu las casas. El cuerpo alto de Iq torre de la iglesia se ha 
venido abajo después de haber resistido siete días de fuego 
de cañón, cu los que habrá recibido lo menos 400 pron 
yecliles, y desde la que Jos tiradores del valiente batalles 
de Segorbe causaban mucho daño al enemigo. A nosotros 
nos han tirado con fusil desde la Atalaya y las Arena, 
casi todo el dia y ia noche, y con cañón des Je,Sestao des ■ 
de las doce basta- dos, que se destruyó su parapeto, y des­
de las cuatro que volvieron á arreglarle basta las seis.

Hoy ba amanecido una nueva trinchera por la mura 
de estribor en el lado de las Arenas á unos I 50 metros 
del buque y han empezado el fuego desde ellas.

La batería del alto de Lejona á unos 1.800 metros 
por el través de estribor también ba amanecido artillada.

Todos han cumplido con entusiasmo su deber y no 
hay que lamentar ninguna desgracia personal.

Lo que tengo el honor de participará V. E . en cum­
plimiento de mi deber.

Dios guarde á V. E. muchos años. Abordo de la ex­
presada. Portugalete 5 de Enero de 1874,—Tomás Olle­
ros.—Excelentísimq señor comandante de Marina de San- 
tande.—Es copia.—Joaquín de Posadillo.

C om andancia  m il it a r  d e  M akina  y c a pit a n ía  d e l  
PUERTO DE Sa n ta n d er .—Goleta de guerra Buenaventura.
—Comandancia.—Exemo. Sr.: A Jas siete y media empe­
zaron los carlistas á hacer fuego desde la nueva trinchera 
délas Arenas y desde la Atalaya: á las nueve empezaron 
las baterías de Sestao y la nueva de los altos de Lejonatí 
fuego de cañón, mientras los demás atacaban la plaza 
como en los dias anteriores.

A las doce había desmontado la pieza que más me in - 
comodaba de Lejona, y á las dos quedó también inútil una 
de las de Sestao, que volvió á empezar el fuego á las cua­
tro y media para ser inutilizado álas cinco y cuarto. Los 
tiros han sido certerísimos, y todo es necesario para eco­
nomizar las municiones, de que estoy sumamente escaso. 
Estos resultados, por más que sea triste decirlo, se deben 
solo al acierto con que esta artillería es manejada, pues 
las municiones de todas clases son de malísima calidad. 
Las cápsulas de carabina Minié faltan por término medio 
un 75 por 100. Los cartuchos Remingtbon sin duda por 
ser su metal agrio revienta el culote, quemando al tirador 
ó parte el cartucho, quedando un trozo de él en el cañón) 
lo que inutiliza el fusil por algún tiempo. De las espoletas 
de percusión son pocas las que revientan al choque, y de 
las de tiempo son muchas las que revientan en la boca y 
por correrse sn carga. De los estopines de percusión ba 
habido cañonazo en que no ha salido |el tiro basta babee 
consumido el décimosétimo de ella; y los de fricción, cuyo 
uso es poco conveniente cuando hay balance faltan cuando 
ménos un 25 por 100.

Hemos recibido boy tres balazos de los muchísimos 
que nos han tirado: uno ba cortado el estay de velacho y 
alguna otra cabullería; otro parte de la verga mayor pues­
ta sobre la batayola de cst ibor y destrozado la obra muer­
ta de babor encima de la cubierta, y el tercero ha pene­
trado á flor de agua en mi cámara, destrozando mi cómo­
da, muebles y mamparos, habiéndose remediado en lo 
posible estas averías, sin qne baya que lamentar ninguna 
desgracia, pues solo be tenido contuso en la mano izquier­
da al marinero Andrés Cartamil.

Tengo la convicción de qne sin nuestros acertados fue­
gos, Portugalete solo seria ya un monton de escombros, 
y me duele Ja escasez de municiones, que me impide obrar 
con toda la energía que yo deseara. Solo me quedan unas 
20 cargas por pieza, y para esta situación necesitaría 200 
granadas de tiempo y demas municiones para cada cañón.

La gente, á pesar del cansancio de estos últimos nue­
ve dias, se bate con ardor, rivalizando cada cual en el 
cumplimiento exagerado de su deber.

Durante la noche continuó tirando, además de la fusi­
lería, algunos metrallazos que dificultan los trabajos que 
el enemigo está bacienio en las Arenas.'

Todo lo que tengo el honor de participar á V. E. en 
cumplimiento de mi deber.

Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo de la 
expresada. Portugalete 6 de Enero de 1874.—Tomás 
Olleros.—Exemo. señor comandante de Marina de San­
tander.—Joaquín de Posadillo.

C om andancia  d e  M a r in a  y ca pitan ía  d e l  p u b e -̂
To DE Sa n ta n d er .—Goleta de hélice Buenaventura.— 
Exemo. Sr.: Desde la amanecida empezó el fuego de las 
Arenas y alguno que otro de la Atalaya, contestando á 
unos y otros la fusilería de á bordo. Contra la plaza mu­
cho f .ego de cañón y fusil.

L l bateiía de üejona, destruida por mis tiros de ayer,
I pareció abandou - ¡a; en su lugar .apareció una nueva, casi 
cu la i.iiseja dirección, y uno? 250 metros más próxima 
al bu'(u<?, ael que dictará unos l.O'JO metros escasos.

A las doce cíUijszó el fuego de Sestao, contestándole 
la colisa de popa con buenos tiros, á pesar de que ia pól­
vora últimamente recibida y que se erojiczó á usar es de 
menos fuerza que la anterior.

A las doce y media empezó también el fuego la nueva 
batería de Lejona, y empezó la.coiisa del centro á coates • 
tarle con tiros certerísimos: á nuestro disparo quince so 
les desmontó su pieza, que se vió rodar, quedando en si -  
leudo todo el resto dei dia: poco de-.pues, como á lastres, 
se apagaron los fuegos de Sestao, y continuó solo la fusi­
lería, que disminuyó á las seis de la tarde.Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÍÍA.
Que cansarian inmensos destrozos en la población y el 
buque, dejándoles trabajar á la vista sin incomodarles 
basta el momento en que pueden hacer daño, con objeto 

tiempo á recibir auxilios de fuerza y no verme 
obligado á abandonar esto, como tendré que hacerlo al 
quemar mi último cartucho.

Hoy me quedan 13 tiros para cada pieza pequeña y 
oO para la grande. Las cápsulas de carabina Jdin é han 
concluido por completo, las espoletas y estopines de per­
cusión también se nan agotado.

Lo que tengo el honor de participar á V. E. en cum­
plimiento de mi deber.

Dios guarde á V. E. muchos años. A bordo de la ex­
presada. Portugalete 7 de Enero de 1874.—Tomás Olle­
ros.—Excmq. señor comandante de Marina de Santan­
der.—Es copia.—Joaquín de Posadillo.

Com andancia  m il it a r  db M a r in a  y ca pita n ía  d bl  
PUBBTo DB S a n ta n d er .—Goleta de hélice Buenaventura. 
—Excmq. Sr.; A las seis de la mañana entraron el vapor- 
correo Bilbao y el de guerra Gaditano, empezando en 
seguida el fuego de fusil de las trincheras de la Atalaya 
y Arenas, malecones y casas del otro lado de la ria y el 
fuego de cañón de las baterías de Lejona y Sestao, con­
testando con todas, con mi fusilería y cañones del centro 
y popa. El fuego ha continuado cas i sin interrupción 
hasta las dos de la tarde, en que quedé desmontada la 
pieza de Sestao, destruida la batería de Lejona, y silen­
ciosos, después de algunos metrallazos, los tiradores de 
la otra banda. A las tres y media volvieron á empezar 
la pieza de Sestao y la fusilería, continuando el fuego 
hasta las cinco y media, en que se les redujo á silencw. 
A pesar del fuego, y en medio de él, se atracé á nosotros 
el vapor Bilbao, y se le tomaron 100 sacos de harina y 
CO.' 00 cartuchos Pemingthon para que pudiera salir á dar 
noticias nuestras al general en jefe.

Al anochecer se me atracé el Gaditano, entregándome 
loo granadas de 12 centímetros, que han llegado á tiem­
po, pues no me quedaban á bordo más que tres.

Del cañón del centro me quedan cinco cartuchos y 
necesitarla pélvora de 10 á 15 milímetros para hacerlos, 
pues con la de menor diámetro reventarla seguramente la 
pieza. No he tomado el cañen de l ‘i  centímetros que me 
traia el Gaditano, porque además de lo expuesto del tras­
bordo, viene|sm alza y necesitaría para hacérsela y|eiperi- 
mentarle un tiempo y unas municiones de que desgracia­
damente no dispongo, prefiriendo, en caso de que pueda 
usarlo, emplear él antiguo, con el que seguramente haré 
muy buenos tiros.

Como no me quedan municiones del cañón del centro 
y la situación del buque es sumamente apurada, y lo se­
ria aun más si no contestase los fuegos de través, en cuyo 
caso tendría inmediatamente la batería enemiga á unos 
150 metros, he decidido, de acuerdo con el comandante 
del Gaditano, quedamos hasta apurar el último cartucho 
ayudando á la prolongación de la heréíca defensa de este 
pueblo, íntimamente convencido de que, abandonada la 
ria y no habiendo en ella buque que mantenga las bate­
rías enemigas á la distancia que hasta ahora las ha man­
tenido la Buenaventura, quedaría la población reducida á 
escombros en brevísimo plazo. Durante el dia de aier, 
además de los desperfectos causados por la fusilería y 
alguna jarcia cortada, destrozé un cañonazo la batayola y 
obra muerta de la mura de estribor, quedando incmstada 
en la obra muerta de babor y partié el tangon y verga de 
velacho.

También se ha descubierto un agua de bastante consi­
deración que hace el buque por una hendidura de la cua­
derna que atravesé el balazo que entré cerca de la línea de 
flotación del que hablé á V. E. en mi parte anterior. Ade­
más, tengo que lamentar las siguientes desgracias: mari­
nero Pablo Olavarriets, muerto de un balazo en la cabeza; 
práctico de cgstas D. José Andrés Fernandez, coninso en 
la cabeza, espalda y pié por loa astillazos producidos por 
una bala de cañón; marinero Vicente Escorza, herido de 
astillazo en la cara, leve; cabo de mar Márcos de la Dehe - 
sa, herido grave de astillazo en la pierna derecha; mari­

nero Cipriano Villa, herido de bala en la mano derecha, 
se le amputé el dedo; marinero Francisco Lago, contuso 
de bala de rebote en la cabeza; marinero José López, he ■ 
rido de bala en el brazo izquierdo.

No tengo palabras con que elogiar el comportamiento 
de toda la tripulaciou, que á pesar del cansancio de cinco 
meses de estación y once dias seguidos de combate, se 
bata y trabaja en medio del fuego con un valor admi­
rable.

Todo lo que tengo el honor de participar á V. E. en 
cumplimiento de mi deber.

Dios guarde á V. E. muchos años. Abordo. Fortuga- 
lete 8 de Enero de i874.—Tomás Olleros.—Excmo. señor 
comandante de Marina de Santander.—Es copia.—Joa­
quín de Posadillo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Agencia Fabra.)

LONDRES 16.—El Sr. Cowen, candidato radical, ha 
sido elegido diputado por Newcastle, pero se ha notado 
que el número de votantes conservadores ha aumentado 
mucho.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, 92 5[16.
El español, á 18 7|8.
PARIS 16.—Alí-Bajá, embajador en París del gobier­

no turco, ha sido también acreditado en la misma calidad 
cerca del gobierno portugués. Las últimas elcccionos en 
Prusia demuestran que la mayoría á favor del gobierno va 
disminuyendo gradualmente.

ROMA 16.—El Papa ha nombrado hoy nueve obis - 
pos españoles.

PARIS 16.—La Bolsa ha bajado hoy á consecuencia 
del lenguaje de los períédicos oficiosos de Berlín.

BOLETIN RELIGIOSO
Santo rf’ boy.—El Dulce Nombre de Jesús, la cátedra 

de Snn Pedro en Roma y S inta Prisca.
Cultos.—Se gana erJubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de San Sebastian, donde por la mañana habrá 
misa mayor con sermón, y por la tarde vísperas de su glo­
rioso titiilap y la reserva.

Santo del lunes—San Canuto, rey, San Mario, y 
compañeros mártires.—.abstinencia.

ESPECTACULOS.
TEATRO DB LA OPERA.—A las 8 li2.—F. 55 de 

abono.—T. 1.® impar.—Lucía di Lammermoor.
TEATRO ESPAÑOL.—No hay función.
TEATKO DE APOLO.—A las 4 li2.—F. 14 de 

tarde.—T. 2.® par— El honor.—Una idea feliz.
A las 8 l i2—F. 55 de abono.—T. l.° impar— Un 

marido como hay muchos.—El médico á palos.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las 4 li2,— 

Ildara.
A las 8 1 (2 -F. 12 ) de abono.—T. 3.®—Ildara.
CIRCO.—A las 4 1(2.—El diablo en el poder.

A las 8 li2.—F. 19 de abono.—1.“ série.—T. 3.® im­
par.—£1 valle de Andorra.

TEATRO DE VARIEDADES.—A las 4 li2.—El 
diablo predicador.—La huelga de los maridos.

A las ocho.—Entre mi suegra y mi tio.—La sátira.— 
El retrato de Macaría.—La cena de Baltasar.

TEATRO MARTIN.—A las 4 y á las 8 .—El trapero 
de Madrid.

SALON ESLAVA.—A las 4 1]2.—El médico á 
palos.—Baile.—El carbonero de Subiza.

A las 8 .—Por un descuido—El último mono.—El 
suicidio de Alejo.—El manojo de espárragos.

BOLSA DE MADRID DEL 17 DE ENERO,

COTIZACION OFICIAL. COMPARADA CON EL DIA ANTERIOR
- - - -------------------, , i  i. i  ig »

FONDOS PUBLICOS, i]

Renta perpétua del 3 por 100.
Id. fin de mea...........................
Id. fin del préximo...................
Renta perpétua exterior.,........
Deuda del personal...................
Billetes Hipotecarios...............
Bonos del Tesoro......................
Resguardos al portador de la 
• Caja de Depésitos..................

15- 45
16- 45 
00 00 
18-35 
00-00 
99-80 
53-6C

00-00
c a r r e t e r a s  y  SOCIEDADES.

Abril 1850 de 4.000.................. 60-
Agosto 1852 de id.....................j 00-
JuUol856 d e id ......................
Obras públicas 1858................
Ferro carriles de 2.000...........
Id. nuevos...............................
id. de 20.000 ...........................
Banco de España.....................
Crédito comercial....................
La Peninsular..........................
Billetes del Banco de Castilla.

CAMBIOS.

Léndres, á 90 dias fecha.........¡ 50-35
París, á 8 dias vista.................I 5-25

naoioa W
del 17. ¥

— —
15-30 » 15
01- 00 » “ .

15 475 • a

18-iO » 15
00-00 »
00-0 »
63-60 • 10

00-00 » •

00-00 • •
00-00 • a

00-00 » a

00-00 • a

29-25 • 55
00-00 » a

00-00 » a

165-00 1,00 •
to-oo a a

00-00 a a

00-00 a a

50- 35 a a

6-25 a a

luertas. 82, bajo

.V'

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, hasta el negro 

azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ko es una tintura, y en su composición entra en materia alguna nociva á 
la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, hasta la caída del cabello, v vuelve la fuerza 
y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.O; 0 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en todos los paí­
ses los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y número de los 

únicos depositarios.
HERMANOS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más. reciente.?, representadas por los figurines iluminados me- \ 
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero. •

A las señoras que deseen conocerlo se les remite gratis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien 
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

ENCCILOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
P O R  E L  S E Ñ O R  A R R A Z O L A ,

CONTINUADA HOY

POR EL SEÑOR MANRESA Y NAVARRO.
CON LA COLABOBACION DE VAEIOS JDEISCONSÜLTOS.

Se ha repartido la entrega 125, quinta del tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan conocida 
y apreciada del público.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 rs. entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede adquirirse á pla­
zos: pagando al contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos publicados.

Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obrr, calle de Atocha, núm 78, tercero derecha, 
Madrid.

NO MAS TISIS.

P A S T I L L A S  DE BELMET .
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depésito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.—Corredera Alte, 3.—Pez, 9, y en todaa 

las príncipales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.
Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del pastor en 

colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastillas Belmet. En pedidos 
de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

VINOS DEL REINO Y EXTRANiEROS-
El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. Depésito 

central, en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

TRATADO ELEMENTAL

DE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA
Y DE UEIE0B0L06ÍA.

Seguido de una colección de 100 problemas con sns 
soluciones; ilustrado con 935 grabados en madera interca­
lados en el t̂ ’xto y una lámina iluminada: por A. Ganot, 
profesor de matemáticas y de física. U.t m i e i  don fra n ­
cesa, aumentada respecto á las anteriores con varias teo - 
rías y aparatos nuevos. Difusión, diálisis, oclusión, diso­
ciación, termodinámica, nqeva teoría de la electricidad, 
máquina neumática de mercurio de Morreo, experímen - 
tos de Helmboitz sobre la análisis y la síntesis de los so

Meyer, galvanémetro receptor de Willlam Thomso, má­
quina electro magnética de Cramme, etc. Traducida, ano­
tada y ampliada en la parte de mectoica con las teorías de 
las fuerzas, movimientos, centros de gravedad y máqui­
nas, por D. Eduardo Sánchez Pardo y D. Eduardo Leou, 
auxiliares del Observatorio astronémico de Madrid. Sexta 
edtVtM. Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con machos grabados y encuadernado en tela á 
la ingiera, 10 pesetas en Madrid, y 11 en provincias, 
franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos en 
8.® mayor—Al recibir el primer cuaderno se paga el im­
porte de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe eu la librería extranjera y naéional de don 

Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa Ana, núm. 10,
----------J-

DIEZ. SASTRE.
_ Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en cono­

cimiento de su numerosa críentela, y del público en gene­
ral, haber recibido un gran surtido de géneros ingleses y 
franceses para la estación, en la inteligencia que su nove­
dad y econémicos precios le han de agradar.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE CARRERAS ESPECIALES,

BAJO LA DIRECCION

del tenienie coronel capitán de ingenieros D. Francisco 
de B,oldan. ■

En esta academia se recibe la instrnccion completa 
para el ingreso en cualquier carrera del Estado, así civil 
como militar. También hay clases especiales para el estu­
dio privado de las mismas y para el repaso de cualquiera 
de las materias que en ellas se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones son des­
empeñadas por profesores qué pertenecen al cuerpo de 
ingenieros del ejército y las demás por ilustrados profe­
sores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á D. Fran­
cisco de Roldan, Caballero áe Gracia, 22, tercero.

OBRAS

D. ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.
Se ha publicado ya el primer tomo, que contiene la 

biografía del autor, sus pensamientos y sus poesías: el se­
gundo está en prensa y lo forman sus discursos políticos y 
literarios.

PRECIO PARA LOS SEÑORES 8ÜSCBITOBES.
Enviando directamente el importe: 16 rs. en Madrid y 

18 en provincias. Por conducto de los corresponsales: 18 
y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid en las administraciones de los períédicos 

carlistas y en las librerías de los Sres. Tejado, calle del 
Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Príncipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir es siempre 

adelantado.
Para cuantas observaciones se quieran hacer é cnanto 

pueda ocurrir y para enviar á Madrid suscriciones, diri-

firse al Sr. D. Francisco de P. Quereda (Claudio Coello, 
3), secretario de la comisión que publica las obras de 

D. Antonio Aparisi y Guijarro.
Continúa abierta la suscricion y á vuelta de correo se 

remite el tomo publicado á los señores que lo pidan acom­
pañando su valor en libranzas del Giro Mútuo é letras de 
fácil cobro.

SOLANO, LAEEINAGA Y COMPAÑIA

PARA MANILA
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelona 

el vapor español

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial sélo se despachan en 

Madrid.
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—Galofre 

y compañía, en Barcelona.
MADRID: UROSAS.S, TERCERO.

LA ESTAFETA DE PALACIO.
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA.ISABEL I I

P O R  DON ILD EFO NSO  A . BERM EJO .

Esta importante publicación, que cada dia adquiere 
más renombre entre las personas ilustradas de España y 
algunas que hoy tienen su residencia en el extranjero, 
lleva publicados dos tomos, estando para terminar el ter­
cero y último, y se admiten suscriciones por todo lo pu­
blicado é por cuadernos semanales, de 2 rs. cada uno, di­
rigiéndose á su editor, R. Labajos, calle de la Cabeza, 
núm. 27, Madrid.

BANOSdePENNES
Están recomendados por los mejores médicos como 

derivativos, estimulantes, resolutivos y reconstituyentes. 
Su uso es hoy dia tan popular para reemplazar los baños 
alcalinos, ferruginosos, iodurados, sulfurosos y los baños 
de mar calientes que se encuentran en todas las farmacias 
de Francia y España. Su eficacia es segura en los casos de 
empobrecimiento de la sangre, agotamieuto de las fuerzas 
derrames biliosos, obstrucciones de las glándulas, irrita-^ 
clones de los intestinos, fiebres de loa pantanos, prurigo y 
para loa reumatismos. Merced á la estimulación general 
que producen tienen la propiedad de preservar de las epi­
demias.—Precio, 6 rs. (Léase la noticia.)

Fábrica, rué de Latran. núm. 1, en París.—En Ma­
drid; por mayor. Agencia franco-cspaiola, 31, calle del 
Sordo; por menor, Sres. Borrell hermanos. Moreno Mi- 
quel. Escolar y Sánchez Ocáña; en Vitoria, Sr. Zabala, y 
en todas las farmacias de provincia.

DOCTOR m  ABSENTIA.

Los profesores en artes, letras y ciencias, el clero y
tJn t mAdjnna nirnieBon ' lirntínt/ia v j jt í j ta j  ana

E L  CORREO DE TEATROS
SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL,

ÚNICO BN SU CLASE EN ESPAÑA.

Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de corres­
ponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos los teatros de España, Ultra­
mar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio telegráfico que le permite dar cuenta de todo lo 
concerniente al arte.

Se publica los días 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 41, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamcciones para los señores suscrltores de Madrid pueden hacerse en la casa del corresponsal.— 

Magdalena, 9, entresuelo.
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PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARAGONESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS DE 

ZARAGOZA V ÚLTIMAMENTE CON LA MEDALLA DE 
MÉRITO EN LA DE VIENA.

Ofrece á V. sus establecimientos, situados en la calle 
de la Abada, números 24 y 25 ('tres tiendas), en Madrid, 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4  rs.¡ cortado ó 
rizado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, i real: también se 
admiten abonos por tarjetas, á 10 reales docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se ha­
cen pelucas para señora, con raya fjancesa, de gró, gasa 
ó tul vegetal de lo mejor, de 2.80 á 500 rs.¡ ídem medias 
pelucas con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 
reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 á 280; idem 
enteras con raya de tul, gasa, gré ó española, de 200 á 
320; rayas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 
reales pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
realp á 100 cada uno, hay de todas clases y modelos muy 
bonitos; armaduras de crepé, cocas y rulés de todas cía-- 
ses para los peinados de moda, desde 4  rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.¡ añadidos y tren-̂  
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, de 40 
centímetros, á 20 rs. onza; de 30 rs. onza; roo, de 60, á 40;

75) á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á reales onza; rizos y 
tirabuzones, desde 16 rs. á roo rs. par; sortijillas á la ilu­
sión, desde 20 rs. á 60 par; caprichos de todas clases y ta­
maños, desde i reala 30 cada uno; bucles.sueltos, des­
de 4  rs. en adelante; algodones para rizare! pelo á 3, 4 , 6 
S á 10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo*

á 4  y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de imágenes 
los precios son según el tamaño y clase; igualmente toda ' 
clase de pelucas blancas de la época, antiguas y para co­
chero; pelucas para caballero, desde 80 á 280 reales; pos­
tizos y bisofiés de tegido ó de picado imitando al natural, 
desde 40 á 200 rs., según el tamaño y clase. También se 
hace toda clase de cambios y composturas, se lavan pelu­
cas de señora y de caballero por nuevo método, quedando 
la raya tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, 
por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados, á preeios módicos; hay salón indepen­
diente para peinar señoras, servido por las mejores oficia­
las: peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un poco rizado 
por delante, 4 0 6  rs.; id. de sortijillas, á 4  y 6 rs.; el cor­
tar el pelo es aparte: peinados especiales á precios conven­
cionales: se hacen toda claSe de rayas, tapa-calvas y tapa- 
coronas, por difíciles que sean, imitando al naturá: tren-- 
cillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de 
pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable­
cimientos.

Se venden cepiUos parala ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtida de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, hor- 
quillas y redecillas. > r  9 >

Advertencia. En dichos establecimientos se encuentran 
toda clase de novedades de moda en peinados de señora, 
como en ade Untos pertenecientes al ramo de peluquería 
por ser una de las primeras casas en España de su clase’
Se reciben toda clase de encMgos, tanto de perfíimeríá 
como de peluquería, y se remiten á provincias con la rec­
titud que tiene acreditada Los señores peluqueros encon- 
tw an  toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en 
cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con una rebajz con­
siderable, como Igualmente toda clase de obra hecha al 
por mayor y menor.

iST I U ^ y ia
Y AMERICANA.

E.ste periédico en el poco tiempo cpie cuenta de existencia ha lobado can 

primeras firmas de España, tanto en la parte liter.aria como en la artística, 

gratis. Dingiroe á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.
t n  n r n v m n i ' '-  - -  ■'Ayuntamiento de Madrid




